
AÑO XXIX 14 DE Mato de 1882 NtíM. 1.481

EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PE R IO D IC O  D E  M E D IC IN A , C I R U j lA  Y  FA R M A C IA
CONSAGRADO A IOS INTERISES MORALIS, CIENTIFICOS í  PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S

O. MATÍAS N IE T O  SER RA N O , — D. F R A N C ISC O  M E N D E Z  ÁLVARO,

REDACTO RES: CON RAMON SER RET . — OON O ÍR LO S  MARlA CORTEZO. — DON ANGEL PULIDO.

A s o a d o  Y U o r a r i  (D. Fraiiúaco). 
A lo n s o  B a b i o  (D. Fiaaclsco). 
A r ic a  (D. B&fsol),
A o b e r  (D. Pedro Alejandro). 
B a d i a  |D . Salvador),
B e n a T e n to  (D. Mariann),
C a b e l lo  (D. Vicente),
C a lv o  M a r t i n  (D. Jeaéj.
C a l le ja  (D, Jnliaa).
C a m p o  (D. B ien io  del).
C a n d e la  <D, I^ c u a l) .
C a r r e r a s  S a n o h ia  (D. Mannel). 
C á n te lo  7  B e r r a  (D. Euaobio). 
O o r te ja r e n a  y  A ld e v ó  (D, F.),

G O L .  A B O R A D O  R E S
C r e o e  7  M a n s o  (D. Joan).
D ía z  B e n i t o  (D. Joeé). 
£ > r o s ta rb e  (D, Jceí),
P e r r e r y  V l ñ a r t a  (D, Enrlino). 
QalleKO (D. Juan  Franotsce). 
G a r c í a  C a b a l le r o  (D, F é lii) . 
O a r o ia  S o ld  (D. Bdoardo). 
G a r d a  V á z q u e z  (D. Santiago), 
G ó m e z  T o r r e e  (D, Antonio), 
H e r n á n d e z  B o g g lc  (D. Ramón). 
H e r n a n d o  (D. Bonito],
G o n z á le z  A lv a r e z  CD. Balda- 

mero.)
X b afiez  d e  A l d e c o a  (D. Cistor).

Ig les ia s  (D. Manuel).
I z q u i e r d o  (D, Pedro).
M a e s t r e  d e  S a n  J a a n ( D .  A ara-

liano.)
M a g r a n e r { D .  Jolíoj.
M a lo  7  C a lv o  (D. .íoaqnin). 
M a r t ín e z  B e g u o r a p .  Leopoldo). 
M o r e n o  d e l  P o z o  (D . Adolfo). 
O a io  (D. Mannel Isidro).
P e r e z  y  J i m é n e z  (D. Nioolas). 
P e s a s  (D. Jnan  B intista).
P e s e t  y  O e r v e r a  (D, Vicente). 
K o d r ig u e z  (D. Ambroeio).
B o o l  (U, Faustino).

B u b io  (D. Fedoricn)
S a n  M a r t i n  (D. AÍojtndro),
S a n  M ig u e l  7  F u e n t e  (D, Joei). 
S a n t e r o  (D. Tomín).
S a n te r o  (D, Javier).
S a n tu c b o  (D. Joeé Maris).
S e o o  7  B a l d o r  (D. .losé).
8  i e r r a  7  C o rb ó  (D. Amonio). 
S im a r r o  (l) .t/u is).
T o ln n a  L a t n u r  (D, Mannel). 
D a tá r iz  (D. J  .sé),
V a le r a  J im é n e z  (D. Tomás). 
V ie ta  y  C a n d u r i  (D- Antonio). 
V ia o a r r o  (D. Román),

lEO
E ste  periódico sa le  á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean  32  colum nas, 

sin com prender la  cu b ierta , form ando cada año un  tomo de 832 págs., y  adem as la s  portadas é índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madiid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias, y 20 pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero,

eos
'S U

MODO DE HACER LA SUSCRICION
EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliérc, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de libmntas del Giro Mutuo, 

por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

de CORRESPONSALES. — .fiiíiyoí y su provincia, D. Calisto — Montevideo, D. Antonio Barreiro y  Ramos.
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. O. Carriou M. de la Rosa, director de El Roriionte.

■des

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  S IG L O  M ÉD IC O

La circunstancia de querer dar en un solo tomo, que resultará bastante abultado, la excelente obra de 
Enfermedades de las vías urinarias y de los órganos genitales, del Sr, Delfau, y el gran número de graba­
dos que lleva, — pues pasan de 130 — nos han impedido repartir esta obra con la prontitud que hubiéramos 
deseado. No obstante, su impresión se halla ya muy adelantada, y en breve podrémos anunciar su aparición 
á nuestros lectores,

L a  correspondencia, los pedidos, la s  lib ranzas, le tra s  y  dem as docum entos de Giro 
se d irig irán  á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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BOLETIN DE RECLAMOS >

E X T R A N J E R O S

AVIS
Suivant une convention enlre les propielaires du Siclo 

M é d ic o  et l’Agence H avas, cetle derniéi-e á le droit cxclusif 
d ’insérer les annonces étrangers dans ce joornal.

Par coDsequent, lous les annonceurs de jiroduits ou d 'arli- 
cles élrangers qui voudront user de la publicltó d i i  S ig l o  
Mé d ic o  voudronl bien s'iidresser á  la dito Agcnce, el on les 
prévient que les annonces seront acceplées soulement par 
ceUe médiution.

S’adresser á París, 8, place de la Toarse, et ü Madrid, rué 
Principo, 2"7, principal.

AVISO
Según convenio en tre los propietarios de E l  S ig l o  M é d ic o  

y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anuncianles de productos ó artícu­
los extranjeros qne quieran dar publicidad e n  E l  S ig l o  M é ­
d ic o  se servirán dlrígirso á  dicha Agencia, provinicodoics 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse ea París, 8, place de la Toarse, y  en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, priucipal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la 
Academia de Medicina de Faris y según el Bo- 

lelin Terapéutico, los experimentos del Sr. Catülon 
.sóbrelas peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectiim, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su A7iuario de Te­
rapéutica de 1881, dice; «Los experimentos del se- 
^fior Catülon han introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>uoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
íparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 

l̂os fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
»le pueden faltar las condiciones indispensables. >

Después de haber evidenciado, po r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se lia 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentáu- 
dole Con un volúinen muy reducido y ul abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoiia Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
D S

E .  B O  1 L  L. E
CONTRA. LAS F IE B R E S  IN T E R M IT E N T E S ,  L A S NBÜRALQIAS, 

NEU RÓ SIS ( j a q u e c a s ) ,  F L U X IO N E S  KBUM ATlSM ALRS 

Y  G O TO SA S, VÓM ITOS IN CO RRO IBLE3.

 ̂ El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre- 
-sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874yeu Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas pol­
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1876, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boilh es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.‘‘ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.  ̂ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismale.s y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.®- Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.^ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

* 6.“ Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

= E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E . B o il i . b ,
E x -rn rm scéu tico  da  lo s  b o s p ita le s  de  P a rís . 

‘i¿ .  r a e  de  L a b ru y é re , P arís .

(Exigir sobro cada frasco U íirmn K. Boille.)

•v:
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PEPTONA CATiLLON
lUa SxposictdB OBivtiiíl IS78 

SOlitrCIOH represlitllilo 
lres«ce»«apesotlecani«¡ '

por gl noto ctioIDO por lA MCA.
Uuüra nntritira; 2 cacbatadu, 125 da agsa, 3 gotaa de landaao, 0,30 debieatlioDato de sosa. 

POI.VOS Peploaa pura en estado seco.—1 cutbarada jtcafé représe iliío gr.de carne. 
CA.CBSTS . Envoltorios de hostia conteniendo 1 y 2 gr. do poptona seca. 
TAPAT»T- . . . ,  Sabor agr.idable, preferido pa alaboca.—leucMradaceatieueaOgr.deiirne.
v n f o  __  Complemento utlldelanulrlclüu.—Ice.iilaceDiiieeSOír.cariiejíesíaiedetil.
CBOCOXATS : En TABLILLAS, ceotiiaBo ¿0 grainus le caree, para el desayeM.

— En CroqubtaS, coatleDen J gramos de carne y O.SSderosfalodecal, p8raiainorííada,6ld. 
Eoleraedades dd Ssiomsge, Intestiios, Fecho, Anemia, Debilidad de los Nidos, Convalecieiites, etc. 

tos wMPímeníoa del S ' CdmtON, primer preparador de la Peptona, han eido conaígnatíos 
^  and Hulletindal'icadéDiiedeKalsciueyeneiBulletigda Tbirapeuilque./feOrero fSSo; r
p j « |  PARIS, RUE FOSTAlVE-SAIXT-GKOnOES, 1 V ClIAVTAI., 2 | * r

Woüiiu: Meiclior Uui'cia; y tícen le l-'eiTer y CouipaBiii. Barcelona.

BAGNMES*B1G0RRE
(PífllNfCS Fe/lNCESlS)

7 lioms do Pcrpignun. — 5 horno do Boyonno,
Estibieckiisalo Termal abierto todo el ado,

AGUAS SU LTATA UAS, c A l CICAS, ARSÉN ICA S, 
FERRUG INOSAS V A 20TA D A S

üiixaHeflalla ü W x p o w a  aniversalW lB
I.auu'jvaCompailia está embelleciendo 
y ir.msfoi-iiiQndo cata UernioRa Csta- 
ctiiii, 1 011 la creaciuu do establcclmlen- 
lo.s balnearios anesos y de un casino 
que sera la inaravilla de los Pirineos. 

M A N A N T I A L t S  :
Stv'.iaB.—Sroonu/iis, Tísica, Asma, Liagas. 
Toulora,—fn.'ermotíatlcs nerviosas, S&stritie. 
RSíirlc-Thérése.—floía, Piedra. 
Buupliln j  a e ln e . - eslerliidad, Paraiisis,

Anemia, Reumatismo,
Cll»A SIN IQUM para los que pi 

I para los Ninas.
I del Pecho

.mOBFENSlNACIOTll.,
de 1 6 , 6 0 0  l’r.

Xedalla de OKO '

E L I X I R  V I N O S O
Lu Qiiinn-Laroche conteniendo tuilos 

los princijiios de las S quinas, es muy agiaAiljltí y cuya superioridad á los vinos y á los jambes de quina, contra cl decoÍMiienío 
di! ¡as fuerzas y la  eneryia, las afecciones 
del eslomarjo, piedras inveteradas, etc.

FERRUGINOSOes la feliz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Bccomendado contra el ain- 
pobrecimiento de la  sangre, la  cloro-ane­
m ia ,  consecuencias del parlo, etc.

P ariif 22» ru é  D rouot, y en  las prlacipaSca 
Farm acias del Mundo»

Farmacias de Moreno Miqnel, Arenal, 2, 
y Alcai'áz y García, Teluaa 18.

á  la

PAPAMA

ENFERMEDADES del ESTOMAGO
G a s t r it i i ,  O a s t r a lg ia s ,  D ia r r e a s ,  V ó m ito s ,  P e s a d e c e s  d e l  
Csíómagoy Afecciones £enera/es rfe le e  V ía s  d ig e s t ir a e

j ~ |  CURflGlOH CIERTA
I [tomando deapues de ■ r cada comida el

ÉSfomagoy erecciones ge n e re

W W T É
(2Pepsx33.a "Veg-eta,!) 

P A R I S ,  Ve n ta  p o r  M a y o r  ; T R O U E T T E - P E R R E T ,  
163 T 165, CALLE DK SAINT-ANTOINE PEBH ET

Derjoaíte su  todas las S'ai-maoiaa. «yy/l̂ /^jy-j»)>l |̂*-|*-̂ l̂ ^ ^^aaLaAaA^AAAAAA^AAAAAAAAAa

INYECCION DE GRIMAÜLT Y C-
AL

n M Á T T I C O
Exclusivamente preparada con las hojas 

del Nidllco «Id Pci-ú, ha adquirido esta 
inyección en algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los flujos 
|0S más tenaces.

Dep6sito en París,
G R IM A U LT y  C“, 8, R u é  Vivienne

Cada frasco lleva la marca da fábrica. 
i la firma GKtMAULT y  C- y  el sello del 
f gobierno francés ________

V E liM S SÜIÜBIE
de Leras, Earmacéutico, Doctor en Ciencias

'ralo 
iion, 
1 su

1 » Solución y Jarabe: dos formas que salisfacen todas las exigencias de las prescripciones médicas; !a Solución
V el’Jarabe contienen 20 centigramos de sal férrea por cucliuradii. _ u . i . , t „ a,. AoocioniAnf» ̂2.* Preparaciones incoloras, sin gusto y sm sabor de hierro, sin acción sobre la dentadura, y, poi consiguiente,
acepladn̂ poMot̂ ObJoŝ ejî ê ô ŝ ^̂  á la presencia do uca corla cantidad de sulfato de sosa que so produce en la
m-enaracion de esta sal. sin intluir la menor cosa en el sabor del medicamento. ,
 ̂ 4̂ * Reunión de los principales elementos de los huesos y de la sangre, hierro y acido fosfonoo, ui-

cunslancin nue es de una gran inlluenda sobre la acción digestiva y re,spiraloriii. . j monto
5* Nada de precipitado ante el jugo gástrico: por consiguiente, sal digerida y asimilada inmediatamente, 

siempre bien soportada^por los estómagos más delicados que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas mas 
estimadas,

Depóeito: en la s  pricipalos Farm acias y  Droguerías

Ayuntamiento de Madrid



CÁPSULAS DE MATICO
de G rím aiilí y  C o m ja ila , F araacén tíco  e i  Paria

Estas cápsojas contienen el aceite especial de M ático asociado con el bálsamo de copaiba v solidiGcado ñor 1» mstme 8ia calcinada. Es nri cubiertas de una envoltura de glúteo que las hace inalterables ^ soimmcado por la raagne-
h M atico , ademas de su actividad especial, posee la propiedad de desinfectar por completo el bálsamo de 

ím L l |’-'c«rlo Por el estomago. Por fin, contrariamente á las cápsulas de gelatina, que se disuelven en
el estomago, las capsulas de Mático de G rim ault y  C om pañía, merced á su cubierta de gluten, sólo se d l s S n  á 
 ̂ ‘festino, lo que les da una acción rapida y directa sobro los órganos genitales y urinarios,

c a t l r r a í e r d e  ^ tratamiento de ia b lenorrag ia, de la c is titis  del cuello  y de las afecciones
Dosis— De 8 á 12 cápsulas diarias, lomadas, dos por hora, una hora antes do las comidas ó dos horas después.

VINO Y JARABE DE DUSART
CO N  L A C T O - F O S F A T O  D E  C A L

Las iDvestigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal han venido á demostrar qne, léjos de ser inactiva esta s.l 
como se suponía, está, por el conyario, dolada de propiedades (isiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente’ 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los fija. Irasformánaolos en tejidos; de aquí resultan A de“ arro 
primera c lasl^  aumento del peso del cuerpo. TerapeuUcanienle, dichas propiedades hacen de él un- reconslIluyeQte de

tico? r a l t S S  y como analép-
dispe”pírn~al7ce^^^^^^^^^ raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilidad general, tisis 

Dosis. — Dos ó seis cucharadas por día.

DEPOSITO: Dusart, Earmacéutioo, 8. rué Vmeniie, eu PAEIS
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  E N

B o le t ín  d e  l e  a e m a n a : RecepcioD. — Sociedad Hldrológioa. — Academia 
Mcaico-Q,uirurgica. — Sociedad Ginecológica. — Sociedad F-spañoli do l í i-
Ecne. — S e o c io a  d e  M a d r id ;  La Termomotria on la d íu íca  médica — 

I fum uJa do la  vida del 3>r. Letamcndi. — Sobre el Proyocio'de I^ey de Sa- 
a m d ,  — S e o o io a  p r á c t i c a ; Juicio crítico acerca do las más recientes mo- 
cMcaaonos inrroducidas en la  operación da la  fístula Tw ko-yaginal por ol 
método amcricann. — P r e n a a  m é d i c a :  J^acíonal. -  I .  L a  pUocnrpina 
eu ol crup. — I I .  Dos casos de locura circular. ** A Jjtraniera. — ILÍ Tem- 
poratnra do la  pxol dol tórax en la  toborcnlónis pnlmimar. — IV  lufliioDcla 
del flistcmn nervloeo sobro los yasos Unfiticos. — V. La quinina on la  coguo- 
iaobo. y  S e o c io a  o f ic ia l  j Minia torio de Fomento. — Keel orden. — ifon* 
te -p fo /acu ltaU üo i Socrefarín general. — Anuncio de admisión do socios — 
A n mi CÍO do subi-ogseion de pensión. — V a r i  e d a d e s :  Congreso Módico do 
SoTüla. — Q a c o t s  d e  J a  s a l u d  p ú b l ic a :  Balado flanitario do Madrid—  
C ró n ic a .  — P o U e t in .
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Ante una Concurrencia numerosa y distinguida 
recibió en su seno, el domingo último, la primera 
corporación científica de España al eminente cini- 
jano, honra ya de nuestra patria, Dr. Creus, elegido 
liace algunos meses para ocupar en la misma el 
puesto que dejara vacante la muerte del Dr. Toca, 
probando de esta suerte la Academia que, si con

F O L L E T I N

COSAS DE AQUÍ Y DE ALLÁ

UNA CO NFEREN CIA  D EL  DOCTOR LETAMENDI

Me refiero á la que dió en el Ateneo sobre el concepto del 
mnhre, y do la cual prometí ocuparme. Aun cuando con re- 
Iraso, cumplo mi palabra; cúlpese á la plétora de original 
yue Ll S iglo Médico  tiene riel sueno que haya podido dis­
frutar la publicación de estas cuartillas.

Duró dos sesione.? la conferencia, y  yo escuelié lo cor­
respondiente á la segunda, que fué la más importante, pues 
resultó completa.

Entré en la peor disposición de ánimo que podía entrar: 
hablando con franqueza, diré que la personalidad cientí­
fica del Dr. Letamcndi no me había pasado todavía de 
amígdalas adentro.

Tenía mis razones para eso. Había cogido várias veces el 
Manual de reforma de Patología genei'al, «que aprenden» sus 
alumnos, y lo había tirado otras tantas como insoportable 
y laberíntico; había leído un dia el extracto de una confe­
rencia suya, y tales absurdos vi escritos, que cogí la pluma 
y me revolví contra ellos: era de los que convenían, con el 
primero que lo indicara, que el Dr. Letamendi tenía fiojos 
algunos tornillos cerebrales, y hasta se me había dicho que 
en la conferencia primera había comparado el hombre á una 
libreta!...

Conque ¿entraría yo de buen temple?
Cuando salí, las manos me arrojaban chispas, y la cabeza 

me abrasaba.
¡Había aplaudido con frenesí; y, lo que es más, yo, inca­

paz de atender á nadie cinco minutos, había escuchado, 
creo que sin pestañear, más de dos horas!

(No puede darse evolución más escandalosa!

todo su poderío no pudo disputar á la Parca presea 
tan valiosa, supo al ménos buscarle digno reemplazo 
en la persona de un cirujano que, á semejanza del 
Dr. Toca, reúne «figura, habilidad, genio y experien­
cia.» i Loor eterno á los Di’es. Toca y  Argumosa, en 
cuya gloriosa carrera les sigue paso á paso el que 
boy les sucede en la Academia, desiraes de haberles 
sucedido en la cátedra 1

El discurso del Dr. Creus, del que sólo escuchamos 
breves párrafos, como es costumbre eu tales actos, 
está destinado á hacer un detallado estudio de «las 
superficies de las cavidades cerradas, bajo los puntos 
de vista anatómico y fisiológico, patológico y qui­
rúrgico,» y supone en su autor un ímprobo trabajo 
y un conocimiento profundo del asunto que con sin­
gular acierto ventila. — La contestación del doctor 
Calvo, encargado de recibir al Sr. Creus en nombre 
de la Academia y de darle el parabién, correspon­
de, como no podía ménos de esperarse, á la fama 
que dicho señor tiene conquistada en el mundo de 
la ciencia.

Nuestra modesta pero cordial enhorabuena al ca­
tedrático ilustre, al cirujano eminente, ai amigo dis­
tinguido, por su último triunfo; nuestra enhorabuena

Empiezo, en justa penitencia, cantando una soberana 
palinodia; y así como al final de ía conferencia alargué mi 
mano, entre otras muchas que se disputaban e! estrechar 
con entusiasmo las del orador, de igual modo quiero aho­
ra, pasado ya el caluroso efecto de aquella impresión, repe­
tirle mi cordial enhorabuena.

Supe que él había concentrado larga y profunda atención 
sobre el asunto de la conferencia: debe estar orgulloso de 
su triunfo, porque fué grande y legítimo.

De mí puedo afirmar que, contra lo que tantas veces me 
sucede, aquella noche se enorgulleció mi condición médica.

Sentía vapores de una extraña grandeza que enardecían 
mi vanidad; era la poca que me tocaba en el reparto de la 
que despedía el orador sobre la clase á que pertenece.

Digo esto sin lisonja alguna, con la misma sinceridad y 
honradez con que digo cuanto siento, y con la misma que 
expondré cuando me parezca oportuno' tal vez aquí mismo, 
otros juicios míos que serán desagradables al Dr. Letameu- 
di, valgan ó dejen de valer algo. Cumplo mi deber, sin cui­
darme del aprecio de un dia y el menosprecio de otros.

Desde luego aseguro que T r i a c a  dista mucho de figurar 
entre esos que han dado en llamarse partidarios del Dr. Le­
tamendi; es más, creo que, desde mi pequenez, Le de foguear 
algunas de sus predieacioni’s; pero, ocurra lo que quiera, 
siempre confesaré, por ser muy justo, que el Dr. Letamen­
di es una figura excepcional, un genio de originalísima 
personalidad, un profesor digno de ser observado con mi­
nucioso Ínteres por sus resplandores y  sus interferencias, v 
siempre, sobre todas las contradicciones de su sér, sobre 
todos los caprichos y grandezas de sus inquietas aptitudes, 
una figura que adorna y abrillanta como muy pocas la 
clase á que pertenece y ha de cumplir en ella y cumple hoy 
un especialísimo destino. Le acompañarán siempre el aplau­
so y la discusión. Tendrá profusión de admiradores; pero 
— debo decirlo, porque así lo creo — jamás reunirá verda­
deros prosélitos.
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también á la Academia, por contar desde ahora en 
6u seno con elemento de tal valía.

En la propia Academia dió cuenta el Sr. Corteja- 
rena, la noche del sábado 6 del corriente, de un caso 
notable bajo el punto de vista del diagnóstico, de la 
perentoriedad del tratamiento y de lo difícil que fue 
aiTancar el pedículo. Tratábase de un tumor fibroso 
implantado en las paredes de la matriz, que había 
ocasionado metron-agias abundantes durante varios 
meses y sumido á la e^enna en uu estado de debi­
lidad tal, que hacía temer por, su vida. El Sr. Corte- 
jarena, después de hacer el taponamiento, viendo 
que la hemorragia no cesaba y que el cuello estaba 
dilatable, logró introdircirun dedo y se encontró con 
un tumor bastante grande,—qrre pudieron ver cuan­
tos asistieron á la sesión de esa noche — que consi­
guió exthpar, no sin algunos trabajos, con el cons- 
trictor de Hicks, cuyas ventajas sobre el de Chas- 
saiguac en estos casos so hicieron entóneos paten­
tes. Es éste un caso muy curioso, como verán nues­
tros lectores cuando lo pubhquemos con los detalles 
á que es merecedor.

El Sr. Iglesias leyó en seguida un trozo de un in­
forme de la comisión de efemérides, y luégo el señor 
Santero, padre, pronunció otro trozo de su dividido 
y subdividido discurso, quedando ambos señores en

La razón es muy sencilla: yo creo que el Dr. Letamendi 
no sii've para jefe de una escuela nueva, porque no tiene 
innovaciones qué exponer y porque carece de doctrina suya

3ué propagar. Ni en Filosofía ni en Ciencia presenta verda- 
era doctrina revolucionaria: dice lo corriente, lo que sabe 

todo el mundo, lo que todos creen y aceptan ; pero lo dice 
como nadie, fascinando con una fascina ion inexplicable, 
con unos recursos y una oratoria y una galanura y un es­
plendor y uu lujo artístico prodigiosos. Este es, al ménos, 
el juicio que he formado hasta ahora.

Yo expresaría mi opiniou diciendo que el Dr. Letamen­
di es un compositor fantasistademonstruoso valor: bástale 
un motivo científico cualquiera, á menudo una vulgaridad, 
para desarrollar la fantasía más espléndiday arrebatadora 
que se puede componer.

No es posible conseguir esto sin disfrutar una riqueza de 
facultades dificilísima de reunir, y sin tener una textura 
singular, privilegiadísima, que no se logra conquistar con 
sólo el estudio.

Escójanse miles de jóvenes de inteligencia privilegia­
da; ilústreseles con todo género de estudios; hágaseles 
que, como sucede con el ilustre profesor que nos ocupa, 
pinten y toquen el piano y el violin, remen y bailen, foto- 
grafien’y decliinien, hablen el griego y el aleman, el francés 
y el provenzal, el español y el italiano; sepan de Matemáti­
cas y Filosofía, de Arquitectura y Medicina; conozcan loa es­
critos santos y los profanos... etc., etc.; es decir, posean osa 
opulencia (le conocimientos y de artes, no sólo variados, 
sino hasta opuestos, que el Dr. Letamendi atesora,y segu­
ramente no saldrá de entre todos uno que se le parezca 
¿Por qué? Porque ei cerebro del ür. Letamendi es de uua 
anormalidad inimitable; es una desviación de lo ordinario; 
una exceutricidüd, una rareza, aunque magnífica, admira­
ble. gloriosa, digna de envidia.

Su imnginaciou sale de ese campo ordinario donde se en­
cuentra la inmensidad de hombres que ha dado en 11a- 

.marse de imaginación, y se columpia, como ave exótica, en 
otras zonas mucho más elevadas. Por ella aparece, así en sus

el uso de la palabra para la sesión próxima, y quizás 
para las inmediatas.

La Sociedad Hidrológica celebró el lúnes último 
una sesión eu honor del que fué su digno presiden­
te, Sr. Ruiz do Salazar, cuyo sitial cubría negro cres­
pón en señal de duelo. El Sr. Hernández Silva ftié 
el encargado de hacer la apología de dicho señor, 
cuyos méritos ensalzó, fijándose muy detenidamente 
en la obra que acerca de las aguas de Ontanoda ha­
bía publicado. El Sr. García López, que tenía á su 
derecha al socio honorario D. Tomás Santero, pro­
nunció breves frases en elogio del Sr. Salazar, y se 
levantó esta sesión, destinada únicamente á demos­
trar en cuánto tenían á su digno presidente los so­
cios todos de la Hidrológica española.

Eu la sesión que la Academia Médico-Quinirgica 
celebró el viérues 5 del actual concluyó el Sr. Cas­
tro (D. Florencio) au iuterrumpido discurso, atacan­
do el exclusivismo en la defensa de tal ó cual cura y 
sosteniendo, en primer lugar, que en esta Facultad 
no se ha aplicado una sola vez la cura de Lister ver­
dad , y, en segundo, que, tal cual se ha empleado, no 
ha dado otra cosa que resultados desastrosos, con­
ceptos ambos atrevidísimos y no sabemos hasta qué

más estudiados conferencias como en sus conversaciones 
más intimas y familiares, un sér de originalidad tan cho­
cante, que deja al público y d su interloeator empeñado ea 
meditaciones y juicios opuestos.

Las comparaciones de su lenguaje figurado intervienen 
por mucho en su personalidad. Sus imágenes son de gran 
novedad; unas veces ideales basta la vaporosidad del per­
fume, y otras, más á menudo, plásticas y reales hasta la 
chocarrería aparente, pero siempre de una penetración y 
de un sentimiento y de una exact tud admirables- A me­
nudo, como sucede con la música clásica, que necesita di­
ferentes audiciones, hay que pasearlas varias veces por el 
pensamiento para saborear toda la belleza que encierran, 
y entonces se las encuentra de un realce extraordinario.

Vava un ejemplo.
Hablando con un amigo que acaba de perder un hijo:
— Ya he sabido la desgracia que ha tenido V. — dice.-y 

Debe ser muy doloroso esa pérdida. De sufrimientos aná­
logos, recuerdo cuando perdí mi madre: fué tal la sorpresa, 
el estupor y fl dolor que sen i, que me quedé como te que­
daría una naranja ]i€nsante al desprenderse del árbol que le 
diera su vida y recibir un golpazo con-ra el suelo.

Meciiten Vds. (ios, cuatro, ocho, muchas veces, sobre esta 
imagen, y cada vez les gustará más. La naranja, su pensa­
miento, el arranque del tallo que da la vida, y su rudo cho­
que contra la tierra, forman ima mezcla de realismo, fanta­
sía y de idealisrño, tan singular, tan rara y tan bella, que 
es difícil encontrar cosa-parecida Semejantes á ésta, em­
pleará miles al cabo del dia el Dr. Letamendi.

nes 
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punto defendibles. Inútil es decir que el Sr. Castro 
fue escuchado con el agrado y la complacencia con 
que se escucha siempre á S. S,, ora ataque las ideas 
mils simpáticas y probadas en el crisol de la expe­
riencia, ora defienda los mayores absurdos.

Encargóse de contestar al Sr. Castro un jóven 
distinguido, cuyas cualidades nos hemos complaci­
do en hacer resaltar várias veces, el Sr. Ribera, que 
comenzó á hacerlo indicando la manera cómo él 

' procedía á la cura de Lister, con objeto de demos­
trar luégo si es ó no esta cura la de dicho eminente 
cii-ujano, y afirmando que todas las enfermedades 
de los liuesos han obtenido grandes beneficios de 
los adelantos de la cinrjía.

A primera hora dió cuenta el Sr. Gastaldo de im 
caso de luxación del cristalino, publicado ya en va­
rios periódicos, al cual hizo algunas consideracio­
nes el Sr. Saez Domingo (D. Gregorio).

La sesión que esta Academia celebró el martes 
último fué todo lo animada, que cabe, dada la época 
en que nos encontramos, de meditación y recogi­
miento para muchos , de solaz y expansión para al­
gunos. El discurso del Sr. Iglesias, decidido cam­
peón del materialismo, — ya que hoy está, al pare­
cer, de moda entre los jóvenes declararse campeo­
nes decididos y resueltos de tal ó cual sistema filo­
sófico, que quizás (y han de perdonarnos esta fran­
queza) no han tenido tiempo de estudiar ni de dige-

Singularidad análoga, la refleja en todo: la colección de 
cuadros que preaemó para explicar el concepto del hombre 
fueron en su mayoría inesperados 

El cuadro Anal sobre todo, el de la síntesis del hombre, es 
un sueño, el trazado de nua imaginación que inspira el 
llamear de la calentura; un conjunto de líneas y colores, un 
juego de figuras concéntricas que simbolizan todas las fun­
ciones del cuerpo, la materia y el espíritu, canutóse quiera, 
en una expresión convencional y en una ordenación jerár­
quica caprichosa que recuerda las figuras cabalistas de 
una ciencia misteriosa, algo como la reproducción pictórica 
de una concepción sacerdotal egipcia, oculta en cualquiera 
de los templos faraónicos dedicados á Iris ú Osíris.

Pero todos los incalculables conocimientos que el doctor 
Letamendi ba podido reunir, su delicado gusto artístico, 
los vuelos pa-mosos de su fantasía, los chispazos que arro­
ja á menudo su ingenio, todo ello carecería de lucimien­
to si no pudiera verterlo al exterior con su notable oratoria.

El Dr. Letamendi posee una palabra que, si hay momen­
tos en que parece algo escasa, es de ordinario rica, abun­
dantísima, elegante, fluida y significativa como la de muy 
pocos oradores. No tiene la altisonancia de los discur.san- 
tes de oficio, es menos afectada, y, sin embargo, le resultan 
los períodos tan acabados como una cinceladura de Uellini, 
y de tan rara y hermosa delicadeza como un capricho de 
Gustavo Doré.

Sus descripciones forman cuadros perfectos: es un pin­
tor y un colorista acabado, y un aparador discreto del asun­
to que presenta: la vida, la grandeza, el Ínteres del cuadro 
que se agita en su fantasía, se reproduce á In perfección en 
el ánimo de sus oyentes al través de su piilanra, como la 
luz reflejada estampa con toda realidad en la placa fotográ­
fica las imágenes que ilumina. El cuadro de las tribulacio­
nes del éter liizo estallar en un aplauso formidable y justo 
al inteligente y numeroso público del Ateneo, como im-

— provocó dos acres y brillantes rectificaciones 
de los Sres. Francos y Grinda, quienes se defendie­
ron é inculparon mutuamente, recriminándose con 
sobrada frecuencia unos á otros de desconocer la 
materia ó asunto que traen entre manos. ] Allá se 
las hayanl...

* *

La sesión que la Sociedad Oinecológica celebró el 
miércoles último se destinó por entero á la exposi­
ción de dos interesantísimos casos prácticos, referen­
te el primero á una distocia materna, producida por 
un enorme fibroma desarrollado en las paredes de 
la matriz, caso observado por nuestro colaborador 
Sr. Aguado Morar!, que dió cueuta do él meses há 
en las columuas de este periódico, y cuya historia 
se limitó á leer el Sr. Torres Pabregat, después de 
encarecer su importancia.

Del otro caso dió cuenta á la Sociedad el distin­
guido .ginecólogo Dr. Castillo de Piñeyro.y se refie­
re á una ovariotomla que dicho señor hizo el 12 de 
Marzo último en una enferma cuyo abdómen me­
día 104 centímetros al nivel del ombligo, si mal no 
recordamos. La operación se hizo en las peores con­
diciones que el lector puede imaginarse, pues la 
habitación de la enferma era sumamente reducida, 
abohardillada y recibía la lúe de un patio estrecho 
é infecto, á pesar de lo cual y de haber sobrevenido 
un vasto flemón que se extendió por toda la fosa

pulsado por una fuerza irresistible, por la fuerza del arro­
bamiento.

Aquella molécula del éter, vibrante, inquieta, tremulosa 
atormentada por un temblor inconcebible, que propagaba 
las mil tribulaciones que la influenciaban, desde el riiis- 
pear de los dorados que adornan un salón de baile hasta 
el fuego de la mirada ardiente; desde las armonías de la 
orquesta hasta los latidos del i orazon ; desde la niagnifl- 
ceiicia de los espléndidos vestidos y uniformes hasta el 
enrmin del uibor, la palidez de la cólera y el arrebato del 
deseo que tiñen las mejillas .. desde el perfume de las 
mil e.seucias de tocador hasta e! de la modesta violeta 
prendida... aquel átomo que despide un mundo de iinpi'fe- 
siones y un hervidero de vidas, áun siendo ideal, los oven­
tea le veíamos flotar sobre la mesa y sacudirse en vertigi­
nosa danza, lanzando con sus millones de palpitaciones por 
segundo todas las sonoridades, todos los perfumes, todos 
los deseos, todos los resplandores, todas las magnificencias, 
todos los sueños, todas las ambiciones, todas las inquietu­
des, cruzamientos y alegrías que encierra un suntuoso bai­
le del Palacio Real.

A partir de aquel instante, el orador fué remontándose y 
graduando más y más hi intensidod del color azul — según 
comiiaracion suya — que tenia el alma de su auditorio.

Al finalizar, le consideramos como un conferenciante de 
primera tila.

Dijo que, si el Ateneo creía su trabajo digno, lo dedica­
ría á la memoria de su buen amigo D Jo.“é Moreno Meto.

Al decir esto, nos pareció escucJmr como « i batir dé alas.
;Sin duda el espíritu del inolvidable arabista debió estre­

mecerse entonces de orgullo, porque la dedicatoria era dig­
na de su graudezai

El. B achillek  Triaca .
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ilíaca izquierda, y una entero-colitis intensa, hace 
unos dias qrre se levanta la operada, y en la actuali­
dad se halla ya en disposición de salir á la calle y 
de volver á sus ocupaciones habituales., '

En breve tendrémos el gusto de dar ú conocer á 
nuestros lectores los detalles de este notabilísimo ca­
so, honroso, tanto para el Dr. Castillo, uno de los 
más activos é ilustrados socios do la Ginecológica, 
como para la medicina patria, pues que así nos lo 
ha prometido formalmente su autor.

En la mañana de ese mismo dia en que el señor 
Castillo daba cuenta á la Sociedad Ginecológica de 
su ovariotomia, hizo otra en esta Facultad de Medi­
cina el catedrático de Clínica quüalrgica Sr. Enci­
nas, y, á juzgar por las buenas condiciones en que 
se practicó, es de esperar que el éxito más feliz co­
rone los esfuerzos del Sr. Encinas.

Finalmente, en la sesión que el juéves último ce­
lebró la Sociedad Española de Higiene leyó el arqui­
tecto Sr..Belmas un bien escrito trabajo, en el cual, 
después de encarecer la importancia de cuantos 
asuntos han de ventilarse en esta Sociedad, se ocu­
pó detenidamente de tres causas que, en su concep­
to, contribuyen mucho á aumentar la mortalidad 
de Madrid, á saber: la permeabilidad del pavimen­
to de la vía pública, la distribución de las casas y la 
falta do aislamiento entre los retretes y las alcanta­
rillas. A continuación hizo uso de la palabra el cate­
drático de la Escuela de Veterinaria Sr. Téllez, quien 
se fijó en otros tres puntos capitales í la aglomera­
ción ó hacinamiento de los habitantes de esta vUIa, 
y la falta de luz y do aire respirable en sus habita­
ciones, proponiendo como medio pora remediar este 
liltimo y grave mal el recurrir á la ventilación ver­
tical en vez de la horizontal, que es la única que 
hoy se emplea. Tanto este discurso como la Merao- 
lia del Sr. Behnas ftieron escuchados con verdadera 
complacencia por el numeroso público que llenaba 
los escaños del aula en donde celebra la Sociedad 
sus sesiones públicas.

Decio Caulan.

MADRID 14 DE MAYO DE 1882

LA TERHOMETRlA EN LA CLÍNICA MÉDICA

Las investigaciones y las teorías modernas relati­
vas al calor morboso entrañan dos distintas cues­
tiones, que comúene examinar por separado, l .”’Me­
dir rigurosamente los grados de calor á que se ele­
van los distintos puntos del cuerpo durante el curso 
de las enfermedades. 2.*̂  Resumir en la calorifica­
ción la esencialidad do las fiebres.

Por lo relativo al primero de estos puntos, ningu­
na objeción importante se puede formular. Los ex­
perimentos realizados por medio de instrumentos 
tan ingeniosos como los usados comunmente en la 
práctica, y más aún el termógrafo de Marey y el 
termo-electrógrafo de Dujardin, para apreciar los 
cambios .de temperatura que sufren los enfermos, se­
gún las diversas regiones, las horas del dia y la épo­
ca de sus padecimientos, llevan al estudio de la cien­
cia una exactitud rigurosa que no puede raénos de 
aumentar su utilidad.

Así como en Meteorología se estudian con empeño 
los medios de hacer cada vez más exactas y comple­
tas las observaciones relativas á los cambios atmos­
féricos, así-también esta otra meteorología de las 
funciones vdvientes se ataña por suministrar mate­
riales á la Medicina para la investigación de le­
yes que ensanchen nuestro saber y sir\'an de norte 
y de criterio en los esfuerzos del arte por realizar 
sus fines y corregir los extravíos en que á veces in­
curre la'indocta naturaleza.

Adviértase de paso una coincidencia muy natu­
ral. Entre todas las leyes físicas, las meteorológicas 
han sido hasta ahora, y nos atrevemos á afirmar 
que serán en lo sucesivo, las méuos rigurosas y las 
más inseguras en su aplicación. Por Su parte, las le­
yes de la temperatura Advúente, normal y patológica, 
jamás alcanzarán la sencillez y el rigor, — si no mate­
mático, muy próximo al menos al de las especulacio­
nes abstractas de la Mecánica— que tienen las tras­
misiones del calor en los cuerpos brutos. Depende 
esta semejanza de que los cambios meteorológicos 
se hallan en el lindero de la naturaleza física, en ge­
neral, con lo desconocido ó lo infiirito; partiendo de 
cuyos lindes traspone la vida escalones sucesivos, 
según se eleva, desde el suelo común de la materia 
indefinida, á la vegetación, al sentimiento y á la ra- 
cionahdad, que son respectivamente los cielos nece­
sarios de cada una de las esferas á que se van so­
breponiendo.

Sea como quiera, la medición del calor, conro la 
de cualquier otro fenómeno, es un objeto tan cientí­
fico y racional, que reclama la atención de todas las 
personas dedicadas al estudio do la naturaleza y dcl 
hombre en particular. Medir y contar es la tarea do 
la inteligencia; ^esar se ha llamado hasta á la fun­
ción del que delibera para determinarse pormotivos. 
Lo que no se pesa ni se mide carece de esa cabal 
realización que el ánimo desea para quedar- plena­
mente satisfecho en la práctica. Así, pues, nada más 
laudable que el afan de los médicos por medir el ca­
lor humano y por investigar las leyes de esa medida 
en las diversas circunstancias que pueden hacerla 
variar.

Pero ¿qué es en realidad lo que se mide al hacer 
aplicación del termómetro á las funciones huma­
nas? ¿Acaso la fuerza misma que determina el ca­
lor? De ninguna manera. Lo que se mide es la ex­
tensión del movimiento determinado por la fuerza 
calorífica, y sólo se hace extensiva la medida á la 
fuerza misma, por la suposición de la identidad entro 
el efecto y la causa; hipótesis que en el mundo físico 
es legítima y natural, porque, no tratándose do cau­
sas espontáneas, la potencia de un acto debe estar 
siempre representada por otros actos igualmente 
medibles v calculables.

es

en(
bio
con
vin

pon
proí
gati
iián

S
fUlK
real
opii
lor •
pon.
por

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 313

,ngu- 
s ex- 
jntos 
en la
y  e l
r loa 
a, se- 
. épo- 
cien- 
'S de

peño 
nple- 
inos- 
e las 
•oato- 
,e lo- 
tiovte 
ilizar 
)S in-

iiatu- 
gicas 
rmar 

las. 
as le- 
igica, 
nate- 
lacio- 
tras- 

lendo 
gicoa 
nge-
10 de 
dvos, 
itevia 
[a ra- 
nece- 
u so­

lio la 
ieiití- 
13 las 
ydcl 
ea de 
. fmi- 
:ivos. 
cabal 
lena- 
, más 
jlca- 
ídida 
eerla

laeer
aina-
11 ca- 
a ex- 
lerza
á la 

entre 
físico 
can- 

estar 
lente

Do todas suertes, es lo cierto que no se halla la 
función entera del calor, ni áun considerado sólo 
físicamente, en la extensión que recorren el mercu­
rio ó el alcohol en ol termómetro. Puede este movi­
miento depender de otras causas; y para que se le 
llame calorífico es preciso que le origine im cambio 
do volúmen de la columna termométrica, determi­
nado de dentro á fuera, íntimamente, áun cuando 
le suscite la intervención de un agente exterior. Si 
este agente es un choque que desaloja de ñiera á 
dentro la columna en masa, el cambio de lugar no 
significa calo)’; para tener tal significación es preciso 
que el movimiento venga de un cuerpo relativamen­
te inmóvil que, presentado á la superficie de otro, 
determiire el acto de expansión ó de concentración. 
De aquí la analogía que se observa, y también la di­
ferencia, que no puede menos de subsistir, entre ol 
calor y el movimiento mecánico. El mo' '̂imiento me­
cánico os ai calor como el objeto al sujeto, como la 
naturaleza al espíritu. El movimiento es la objetivi­
dad, la naturaleza del calor: sin movimiento, el calor 
es latente, misteiioso, nulo ó sin realidad actual. Es 
lina potencia que cuerpos extraños convei'tiríau en 
acto, pero que ni se realiza ni se realizará por sí sola 
en manera alguna. Por su parte el calor, ó, mejor 
dicho, un límite central de la expansión indefinida 
de la materia, es indispensable para ol movimiento, 
el cual, de otra manera, carecería de móvil concreto 
en quien verificarse. El movimiento se reduce á cam­
bio de lugar de este mó\úl, y por consiguiente, así 
como el calor es objetivamente movimiento, el mo- 
^-imiento es subjetivamente un límite ó grado de ex­
pansión y concentración de la materia; un cueipo, 
en fin, dotado do temperatura y modificado.en su 
posición.

El calor y el ino\úmiento mecánico convergen há- 
cia mi mismo punto, formando un solo sistema, pe­
ro figurando siempre como dos polos, sin lo cual no 
se distinguirían,

Por la misma ley en cuya virtud se traduce el ca­
lor, y no puede menos de traducirse siempre, por mo­
vimiento, el movimiento resistido, amortizado, di­
gámoslo así, convertido de extenor y objetivo en in­
terior, oculto ó negativo, debe reproducirse como 
calor, si condiciones accidentales no lo impiden. 
Por eso el calor equivale al movimiento, y el movi­
miento al calor; pero es más segura la trasforma- 
cion del calor en fuerza mecánica, porcpie no tiene 
otro modo de manifestarse físicamente. La fuerza 
mecánica, por el contrario, ademas de manifestarse 
por los actos, puede también, existir como equilibrio, 
como presión y como tensión. Mas donde no que­
dan equilibrio, tensión ni presión, equivalentes á la 
pérdida de fuerza do mo'N'imionto, como sucede en 
el roce, bien puede esperarse desarrollo de calor; 
porciue la energía mecánica se ha sumergido en las 
profundidades de la materia, haciéndose lo más ne­
gativa posible, sin perder en absoluto su carácter di­
námico material.

Si la teoría que acabamos do exponer tiene algún 
fundamento filosófico y se comprueba en el órden 
real obsen'ado en la naturaleza, 6X¡)lica, en nuestra 
Opinión, satisfactoriamente la identidad entro el ca­
lor y la fuerza mecánica, que tanto ha dado en qué 
pensar á loa naturalistas y á los sabios, sin que 
por eso confunda absolutamenfo el movimiento me­

cánico y la temperatura, eliminando la necesaria 
distinción. Es de creer que los físicos y lo.s mecáni­
cos no hayan tenido nunca el propósito deliberado 
de dejar de considerar como dos cosas de algún mo­
do distintas, aunque se relacionen é identifiquen ba­
jo otro aspecto, el calor y la fuerza de movimiento; 
pero también es evidente que, en su afan de unificar, 
y obedeciendo, acaso sin bastante conciencia, aí 
amor natural del espíritu á lo absoluto, que es uno 
de los elementos de la función humana, hau imagi­
nado una especie do fondo común, en que se amalga­
man y confunden las series de fenómenos mecáni­
cos y caloríficos, realizándose su esencia en cierto 
sustrato sustancial, que sería la verdad científica tan 
ardientemente apetecida.

Preciso es renunciar á tales quimeras, reconocien­
do la ciencia que no le es dado levantar altares á sus 
propios ídolos, cuando tan solícita se muestra en der­
rocar los establecidos fuera de sus dominios. No es á 
nombre de la idolatría positivista cómo se han de 
corregir los vicios de la idolatría ontológica y metar 
física de las antiguas escuelas filosóficas,

Queda, ¡¡ues, sentado que las funciones mecánica 
y calorífica, aunque coincidiendo en ser funciones de 
cambio cuantitativo en el espacio, movimientos y 
fuerzas do movimiento, se distinguen de alguna ma­
nera, porque ninguna distinción puede bon-arse en 
el mundo, por más que so esfuercen las analogías, 
desde el momento en que se renuncia á explicarlo 
todo por medio de sustancias iiimóviles y absolutas, 
y nos contentamos con estudiar, como elementos de 
las funciones, las leyes y los fenómenos. Y esta dis­
tinción necesaria versa en el caso actual, no sobre la 
cantidad, sino sobre la calidad de las cantidades. El 
calo)’ no es más ó ménos movimiento mecánico, sino 
otro movimiento distinto de todo movimiento mecá­
nico, situado en el polo opuesto, ó sea en el de la sub- 
jeti-vidad é interioridad, puesto que el mecanismo 
representa eminentemente la objethidad y la exte­
rioridad.

Los procedimientos de medición que pueden usar 
la Física y la Medicina se aplican al calor en cuanto 
es determinado rigurosameitte por cantidades fijas 
de exterioridad igualmente medibles y calculables. 
Si pudiera la fuerza calorífica, una vez realizada, te­
ner un origen que no fuera exterior; siporsí))iismo, 
y no en la medida rigurosa en que recibe una influen­
cia extraña, pudiera calentarse ó enfriarse un eueiqio. 
la medición de la temperatm’a S6r^^ îa para levelar- 
nos el acto, mas no la potencia do la fimeion; seria 
una medida incompleta y sujeta á variar por causas 
independientes de las teorías positivas y de la preci­
sión científica.

Afortunadamente, el calor en el estadio íísico no 
puede variar por sí é independientemento de causas 
extrañas; porque, faltando este supuesto, se salo en 
el acto mismo del estadio físico y matej'ial, el cual 
supone el coefieñente do la inercia de la materia, ó de 
la conservación eterna de su sér, ya en reposo ó ya 
en movhnientü, miéntras que no sobrevenga alguna 
alteración por causa exterior. Por eso tiene aquí la 
ciencia un punto fijo en qué establecerse.

En otro artículo examinarémos la cuestión del 
concepto de la temperatura en el órden fisiológico y 
en el patológico.

M. N.
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LA F Ó R M U L A  DE LA VI DA
DEL DOCTOR LETAMENDI 

p o n  B .  T U R B Ó

(C onclusión) (1)

El Dr. Letamendi no considera la vida ni como 
fuerza, ni como entidad sustancial, ni como simple
abstracción, sino como un acto. ¿Qné es un acto?
Desgraciadamente no lo define, cuando es lo cierto 
que, ni áim en la misma metafísica, hay vocablo más 
oscuro que éste. En la filosofía escolástica, donde el 
acto y la potencia desempeñan un gran papel, se en­
tiende por acto la realidad que completa y perfeccio­
na algún sér oue es ó era capaz de perfección- Así 
que, á ménos de Dios, que es acto puro, todo acto im­
plica una pot- ncia, y e.sta misma potencia, en cuanto 
es, ya es un acto. En los sistemas metafísicos moder­
nos, lo mismo el acto que la potencia han sido rele­
gados al olvido por vagos é indefinidos.

[ Que la vjda es un acto!... ¿Pero acto de qué? ¿Ac­
to de vivir? En e.ste caso, la palabra vida no es la ex- 
pre-iion de un algo definido, sino que expresa el con­
junto ó la complejidad de fenómenos vitales median­
te los cuales se vive y sin los cuale-s no hay acto de 
vÍT>ir. Nosotros entendemos también que la vida es 
una palabra con la que, en el trato con nuestros se­
mejantes, expresamos de un golpe nn conjunto de 
funciones solidarias y armónicas, y que, por tanto, 
no es la expresión de una unidad ideal en la cual pen­
semos algo definido, sino la de nn complemis que .se 
va definiendo á medida que la fisiología avanza y lo 
va desentrañando. Precisamente porque entendemos 
la vida como la expresión inmediata y directa-de un 
conjunto indefinido y revuelto de fenómenos, enten­
demos que la vida no es definible en sí misma, sino 
que lo es en los fenómenos que la constituyen, y que,

f)or tanto, el estudio de éstos se antepone al de aqué- 
ia. Nos pasa á los fisiólogos lo mismo que á los psi­

cólogos modernos de la escuela inglesa y de la lla­
mada escuela empírica alemana: no pueden admitir 
que el espíritu sea en sí entidad sustantiva de la cual
nazcan, como de su fuente creadora ó eficiente, los
fenómenos psíquicos: el espíritu es, como la vida, 
la expresión del conjunto de fenómenos psíquicos; 
así que no deducen el fenómeno de la entidad, si­
no que del fenómeno a inducen el fenómeno b que 
le condiciona j quedando la entidad segregada del 
campo de la investigación, como un ente íncog 
noscible. Has el Dr. Letainendi entiende que en la 
idea abstracta de la vida, tal y como la encuentra 
formulada por el sentido común, se encierra una no­
ta característica, nn algo en bruto que la ciencia 
debe precisar y depurar. Y aquí empiezan sus razona­
mientos a pvhrí para descubrir lo que sea e.se algo
3ue e.stá implícitamente contenido en la conciencia 

e tódos. El acto vida no es simple: es un acto com­
puesto que resultada la composición de dos factores: 
de la energía individual (1) en primer término, y lué- 
go fie los -medios cásmicos{G). Es, por ende, el acto re­
sultante de lamnltiplieacion de I X C, quedanporpro- 
ducto vida (Y). V = f  [I X C). Como los factores I. y C. 
no son más que letras, es menester determinar con­
cienzudamente lo que ellas representan, es decir, de­
terminar su valor. Él Dr. Letamendi nos asegura bajo 
su palabra que I es un factor definido; que no hay, 
bajo el cielo,_ quien no entienda clara y distintamente 
lo que significa la energía individual. Nosotros cree­
mos, por el contrario, que no hay nada más oscuro, 
vago y metafórico que esta expresión, y que gran 
trabajo le costaría definir ese término definido. En 
efecto, existe en el imlividiio energía muscular, ener­
gías secretorias, absorbentes, cerebral al despertar,

i l j  V é«s«  »1 n ú m .

concomitante de la potencia psíquica; en fin, hay 
energía respecto de todos y cada uno de los fenóme­
nos vitales, por cuanto se exhiben con un m is ó un 
ménos, esto es, con variantes cuantitativas; pero lo 
q»ie no hay en el individuo es una energía individual, 
si por tal entendemos la resultante de todas las ener­
gías funcionales componentes de esa energía total. 
La energA de un müsculo es la resultante de una 
infinidad de componentes que aisladamente radican 
en las fibras que lo constituyen; mas todas las fun­
ciones que integran el compuesto orgánico no es­
tán respecto del individuo en la relación en que es­
tán las fibras respecto del tendón donde ejercen su 
tracción; mejor vemos en ellas energías autónomas 
que se desplegan, bien con completa independencia 
de las demas, l>ien condicionadas sólo extrínseca­
mente. ¿Qué hay de común entre la energía de mis 
glándulas salivares y la de los músculos de mi ante­
brazo? Y, no obstante, son energías de mi individuo. 
Dedúcese de esto una verdad á todas luces evidentí­
sima, y es que, si por I se entiende la resultante de 
todas las energ-as funcionales de los órganos, I no 
existe, porque estas energías no se dan como compo­
nentes, sino como autónomas. El Dr. Letamendi pen­
sará que, se dén ó no como componentes, el caso es
que todas son de un individuo y que, por tanto, cons­
tituyen la energía del mismo. Este razonamiento, 
caso de proponerse, sería especioso é inadmisible: 
l.°, porque, constituyendo las múltiples energías de 
un individuo, no serían representables por I, sino 
por I X I X I, etc.; 2.“, porque e-stas energías no son 
de un individuo, en el sentido de que éste se presu­
ponga á las mismas, bien así como el sujeto metafísi- 
co de estos predicados, sino que el individuo es tal en 
cuanto y porque es la expresión directa de ese con­
junto de energías. El individuo concebido como uni­
dad indivisa, tal como se le considera en casi todos 
los sistemas metafísicos, es una concepción bastarda 
que rechazan las fnás vulgares nociones de la fisio­
logía moderna, pues por ellas se demuestra incontes­
tablemente que laspartei no funcionan por serio de 
un todo, sino por constituir ya en sí mismas todos 
completos.

De lo expuesto se desprende que el factor I no e.s 
un concreto positivo, un término definido. En una 
verdad'Ta definición, lo definido siempre debe poder 
sustituir á la definición; el pensamiento tiene un va­
ciado, puede determinar su significación en la cosa 
significada. Mas nos quedamos perplejos cuando tra­
tamos de adivinar cuál sea la cosa significada en las 
palabras energía individual.

Sin embargo, supongamos, con el Dr. Letamendi, 
que I es un factor tan definido como pretende. Esta I, 
ó representa las energías funcionales, ó no repre­
senta nada, pne.sto que una energía abstracta, es de­
cir, una energía que no sea del sistema nervioso, 
muscular, secretoria, etc., no es tal, por no ser ener­
gía de nada. Experimentalmente, la energía de un 
fenómeno vital no es otra cosa que la manifestación 
de este mismo fenómeno, considerado, no bajo el as­
pecto de su cualidad ó naturaleza e.specifica, sino bajo 
el de su cantidad, de su quantum, de .su grado. De 
ahí el que no pueda abstraerse del fenómeno, porque 
es la cantidad del mismo. Ahora bien, el Dr. Leta­
mendi dice: á la manera como ei movimiento no es 
más que la materia en función de espacio y tiempo, 
— m =  f(te) —la vida no es más que el producto na­
cido de I X C. Con lo cual se supone que el fenómeno 
vital nace de la energía individual multiplicada por 
los medio.s cósmicos, siendo así que es la energía la 
que nace del fenómeno vital. Gráficamente, esto es 
como decir: la energía de un músculo, al contraerse, 
es equivalente á seis gramos levantados hasta do.s

decí
cir:
gia
posi'
cion
Cual
men 
dicic 
tiein 
entó 
aísla 
toda 
proé 
pues 
flest 
vida 
sí vi
porq 
en s 
pala 
Tan
cual
cual 
term 
la e? 
el pr 
sobr 
nóm 
no e
pnn
pues
su
Llev
poce
con
el vi
.lar ■ 
oion 
eso I 
llam 
to n 
verj 
y re 
no f 
de I 
inte: 
tiém 
piez 
men 
cau? 
los i 
que 
ciirs 
salu
Clon
que 
min 
del ]
pres 
iidai 
lo e¡ 
de s 
dadi
pue;
nón
tida
los
prof
clon
moc
les,
mei
sobi

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 315
A '

deoimetros; y luég^o, por una regresión absurda, de­
cir: el músculo se ha contraido en virtud de la ener­
gía multiplicada por los medios cósmicos. Lo cierto y 
positivo es que la energía lia nacido de la contrac­
ción, y no es la contracción el producto de I X C. 
Cuando nosotros decimos m =  t e, vemos que, real­
mente, el movimiento nace del cuerpó que está con­
dicionado del espacio y el tiempo; suprimamos el 
tiempo, y el cuerpo quedará inmóvil, porque será 
entónces espacio sin tiempo. Mas si, mentalmente, 
aislamos nosotros la energía del fenómeno vital de 
toda causa ó influencia exterior, como que la V no es 
producto de I X C, sino que la I es un producto de V, 
puesto que el organismo no tiene vida porque mani­
fieste energía, sino que tiene energía porque tiene 
vida, verémos que el fenómeno aislado es ya de por 
sí vital. Todo lo cual no sucedía en el movimiento, 
porque, como éste es realmente un producto de eXt, 
en suprimiendo t destruíamos el producto. En una 
palabra; I no es un factor, sino un resultado de V. 
Tan sólo podríamos considerar la I como factor de V 
cuando no la considerásemos como la manifestación 
cuantitativa del fenómeno vital, sino como causa de­
terminante del mismo; es decir, en tanto que I no sea 
la expresión del gm ntm i ó grado del fenómeno, sino 
el principio abstracto que, informando y actuando 
sobre la materia, de si inerte y pasiva, genera el fe­
nómeno vital ó la vida en general. En tal caso, la I 
no es ya la energía funcional, sino la fuerza vital, 
principio que se identifica con el vitalismo metafisico, 
puesto que la I es un factor que se presupone como 
su cansa primera á la aparición del fenómeno. 
Llevada la cuestión á este terreno, ya no discutiré 
poco ni mucho sobre el valor de I ; me contentaré 
con decir I =  x, pues, hasta ahora, ni el animismo ni 
el vitalismo en todas sus formas han logrado despe­
jar esta incógnita, y creo que llegará ia consuma­
ción de los siglos mucho ántes de que se despeje, y 
eso que tardarémos millares de años en oir el toque de 
llamada de la trompeta. En el fondo de su pensamien­
to no admite el Dr. Letainendi que lata ese vitalismo 
vergonzante en su fórmula de la vida; mas, dando sér 
y realidad á la energía abstracta, suponiendo que I 
no es resultado de V, sino que V es una resultante 
de IX  C, ó esto no tiene sentido alguno, ó se lia de 
interpretar de esta manera. Se rae figura á mí, me­
tiéndome en el .sagrado de las intenciones, que em­
pieza por tomar á I según su recto sentido experi­
mental; pero que, concibiéndola luéiro como fuerza ó 
cau.sa enciente, todos los modos de la vida, esto es, 
los fenómenos, los considera como modos específicos 
que nacen de la energía especifica que. con el con­
curso de C, los determina. Así que el concepto de 
salud ó de enfermedad no son más que puras deduc­
ciones de la fórmula sentada. Mas, desde el momento 
que consideramos que la energía no es fuerza deter 
minante del fenómeno vital, sino modo cuantitativo 
del mismo, se comprenderá que dicho fenómeno se 
presta á la investigación científica, en cuanto es cua­
lidad y no cantidad simplemente, pues esta cantidad 
lo es de esta cualidad. La categoría de cantidad ha 
de subordinarse á la de cualidad, que es la que ver­
daderamente debe conocerse en todo y sobre todo, 
]iues, hasta cuando se determina la energía de nn fe­
nómeno vital, no se hace más que determinar la can­
tidad del mismo. Mas el Dr. Letamendi, invirtiendo 
los términos, por suponer que I e.s factor en vez de 
producto, establece su plan de reforma sobre la no­
ción de cantidad y no de cualidad. La vida, según su 
modo de ver, no presenta más que oscilaciones vita­
les, que son debidas á las variaciones que experi­
mentan los factores. Que C obre como fuerza mayor 
sobre I, y tendrémos la enfermedad; que obre de un

modo adecuado, y tendrémos la salud. Así, por el esV 
tilo, toda la biología se reduce á nn más o nn mé-j 
nos, á una mecánica matemática que repugna al es-1 
P'ritu experimental, porque á lo que a.sj)iramos es á\ 
distinguir la enfermedad de la salud, no por distin­
ción cuantitativa, sino por distinción cualitativa, por 
un carácter espec’flco propio y determinado. Si O, 
dice, no obra como fuerza mayor, la resultante V 
será adecuada. Científicamente, esto es nn mero 
decir, porque el problema estaría en determinar el 
cómo y cuándo es adecuada.

Estas ecuaciones son de si indeterminadas é inde­
terminables, porque se considera la cantidad de un 
modo abstracto, y no la cantidad concretada en la 
cualidad especifica del fenómeno. «iQiie es humana­
mente imposible su determinación!» Claro que si, 
puesto que se prescinde del concreto que debe deter­
minarla. Mas si, en vez de tomar á I  como factor, la 
tomamos como producto de factores cuyas condicio­
nes se pueden determinar cualitativa y cuantitativa­
mente, esa I es determinable. ¿Quién duda que, co­
nociendo las condiciones en que se encuentra nu 
músculo, podemos determinar la energía que desple­
gará según sea el grado de la excitación? ¿Quién 
duda de que en todos los fenómenos es aplicable este 
principio en general? ¿Quién duda de que, si no po­
dernos más que establecer leyes empíricas y vagas 
sobre la energía producida, es porque ignoramos el 
valor de los factores y el cómo de los mismos? En las 
ciencias biológicas puede predeterminarse el valor 
cuantitativo de los fenómenos siguiendo los mismos 
proceilimientos metódicos y rigurosos que se han 
seguido en las Lsicas. Sepamos cuáles sean los fac­
tores y su modo de obrar, y sabrómos cuál será el 
producto. Iffnoranms! sed it/norabimus semper?... 
Así, pues, el álgebra biológica del Dr. Letamendi 
será una coucepcion vasta, genial, pero puramente 
ideológica y sin trascendencia objetiva, porque las 
variantes de 1 y C no son variantes cuantitativas de 
nn fenómeno especifico, sino variantes de entidades 
abstractas que en su mente crea sin realidad alguna, 
sin Objetivación posible. Hoy por hoy no necesitamos 
.saber si la relación adecuada áe I y C da salud, y la 
inadecuada enfermedad; estos son términos metafó­
ricos y vano.s, pues nadie en el mundo es capaz de 
definir categóricamente en qué consiste la relación 
adecuada ó inadecuada; todo esto es fabricar casti­
llos en el aire, porque es montar la ciencia sobre pala­
bras indefinidas. Lo que urge es saber el cómo y 
cuándo decimos de la siliid que es salud, el cómo se 
pasa de este estado con tránsito snavisimo y dulce á 
la enfermedad: sobre las variantes cuantitativas do­
minan aquí los caractéres específicos.

■Antes de concluir (puesto que la análisis de la obra 
del Dr. Letamendi, bajo este aspecto, nos llevarla 
muy léjos, y no queremos a))urar la materia) digamos 
una palabra sobre el valor de C, ya que bastante ex­
tensamente hemos hablado del valor ilusorio de 1.

¿Qué entiende el Dr. Letamendi por medios cós­
micos ?

Según se desprende de su obra, aunque categóri­
camente no lo diga, entiende por tales las materias y 
acciones extrínsecas al organismo que iufluyen ó 
pueden influir sobre el mismo. Según esto, se consi­
dera el organismo como una integración perfecta­
mente separada, como unidad en si de todo lo que no 
entra en su compo.sicioii, áun cuando pueda influen­
ciarla. En este sentido, las peptonas ¿son medio cós­
mico? Los productos desasimilados ¿lo son? ¿Dónde 
empieza el organismo y acaban los medios cósmicos? 
¿Dónde empiezan los medios cósmicos y acaba el or­
ganismo? Aceptando los dogmas impuestos por el 
sentido común [ que siempre resulta ser el más toirto

Ayuntamiento de Madrid



5 1 6 EL SIGLO MÉDICO

de los sentidos), creerémoa á  piés jun titos que el in ­
dividuo constituye de por sí una unidad definible en 
sí; mas, en cuanto esforcemos la reflexión, compren- 
dorémos que el individuo es al cósnios como un  órga­
no es á un aparato, como las célula sá u n  órgano. Si 
algo tiene de buena la m oderna concepción monista  
de los filósofos alem anes, precisam ente estriba en 
esto: en b o rrar fronteras y  no considerar al individuo 
como ente encerrado dentro de límites que nadie es 
capaz de deslindar. Por la misma razón que sentam os 
que una función es energía del individuo, podríamos 
decir que el individuo es energ ía  del cásnios, puesto 
que en aquél, como en toda.s partes, no se hace más 
que tra s fo rm a rfu erza . Bajo este sentido, la^ C del 
£)r, Letamendi es C =  x.

Eesumamos. La vida es u n  producto de dos facto­
res, I X C. Valor de 1 : 1 bTo es una energ ía resul­
tan te  de todas las energías funcionales de los ó rga­
nos. 2,° No es factor de la  vida, sino producto de ella, 
á  ménos de concebirlo como el principio vital del vi­
talismo ó animismo metafisico. Valor de C : Es un 
térm ino indefinido, por cuanto no es posible tirar 
una linea divisoria entre lo que pertenece y  no jier- 
tenece al organism o. La fórmula del au to r V =  f  [I C) 
es igual á esta o tra : V =  f  (x  x). El problem a que él 
se plantea es un  puro razonam iento algebraico, fun­
dado en la cantidad de los fenómenos vitales; mas 
como estos fenómenos no son vitales en cuanto son 
cuantitativos, sino en cuanto son e.specificos, esto es, 
dotados de cualidades especiales, infiérese de ahi que 
el Dr. Letamendi elimina de la ciencia biológica la 
ciencia misma, porque antepone y  sobrepone el es­
tudio de la cantidad al de la cualidad, siendo así que 
la biología se propone estudiar los fenómenos v ita­
les, no en cuanto son cantidad simplemente, sino 
cualidad y  cantidad efectiva. De ahi el que la í 
sea I =  X, asi como la  C, puesto que el despejo de es­
tas incógnitas estriba en la determ inación 'de cuál 
sea la cualidad de I y  de C; mas, como el Dr, Leta­
mendi prescinde de esta cualidad, le será eternam en­
te  imposible despejar estas incógnitas desde el punto 
de vista que lia adoptado, porque no coge el rábano 
por donde está el rábano, sino el rábano por las 
hojas.

E. Tunnó.

SOBRE EL  PROYECTO DE LEY DE SANIDAD

Sr. Director de El Siolo Médico.
Muy señor mió y  de toda mi consideración: Con el 

m ayor detenim iento posible he leído en el núm e­
ro 1.474 dé E l Siglo Médico el Proyecto de Ley de 
Sanidad presentado por el señor m inistro de la Go­
bernación al Senado, y  como esperara en los núm eros 
siguientes que m anifestaran su opinión en el asunto 
algunos ilustrados suscritores del sem anario de su 
inteligente dirección, me créo en el deber de secun­
dar al Sr. Divi-sa, aunque sin m ás dotes n i suficiencia 
que el laudable deseo de incitar á mis queridos com­
pañeros para  que tom en parte en un  asunto de tan ta  
trascendencia para la salud pública en general y  pa­
ra  la clase en particular.

No nos consideram os, y a  lo hem os dicho, con la 
•suficiente competencia para  tra ta r, n i en totalidad ni 
en parte , del p royecto; pero me haré eco de algún 
pensam iento que ocurrirá de seguro á  todos los m é­
dicos municipales. Dispone el proyecto lo referente á 
cementerios, m ataderos, lavaderos públicos, e tc .; en 
resúmen, se m anda cam biar por completo la m anera 
de ser higiénica dé las  poblaciones. Nada m ás lauda­
ble que ese deseo; pero todos nos p regun tam os: ¿se

conseguirá? H ay m ultitud de disposiciones vigentes 
en España, emanadas del Ministerio, de la Dirección 
de Sanidad y  de los gobernadores respectivos, y  que 
no .se cum plen n i se cum plirán jior la inm ensa m a­
yoría de los municipios. Esto probará la inutilidad de 
las Ju n tas  provinciales y  municjpales de Sanidad. 
P ara rem ediar esto, opino, cuino el Sr. Divesa, qiue los 
subdelegados en los municipios y  los delegados en 
las provincias pueden hacer cum plir las disposicio­
nes s initarias; de lo contrario, dada la rebeldía de los 
pueblos á  m ejoras en la higiene púb lica , será inútil 
cuanto se legisle en esta materia. Hay que ver á  los 
pueblos de cerca para  creerlo.

Pero siendo, oomo es, necesario que se obligue á 
los municipios á  introducir m ejoras en el ram o de 
Sanidad, tampoco es posible obligarles á.acom eter 
estas reform as de golpe y  porrazo, por la sencilla ra ­
zón de que su presupuesto no puede permitirles tanto 
derroche higiénico. Para ev itar este inconveniente 
no estaría de m ás obligar á  los A yuntam ientos á 
consignar en sus presupuestos una cantidad determ i­
nada, el 4 por 100, por ejemplo, del presupuesto total 
de gastos, de los que había de ser depositario el sub­
delegado, teniendo éste la obligación de em plear esta 
cantidad en las m ejoras que creyere oportunas, rin ­
diendo cuentas en debida forma al Ayuntam iento 
respectivo. Si algo se ha  de conseguir en este asunto 
lia de ser en esta forma ú  o tra  parecida, porque, de 
lo contrario, y a  buscarán los pueblos todos los m e­
dios couveniente.s para  eludir el cumplimiento de 
disiiosiciones que cuestan dinero y  cuya trascenden­
cia no com prenden, en su ignorancia '
_ Estas ideas no parecerán conformes con la.s idea.s 

liberales hoy re inan tes; pero en m ateria de Sanidad 
hay  que prescindir de cierto e.spíritu de descentrali­
zación ^ue inform a el proyecto y a  citado; porque, si 
todo país tiene el Gobierno que se merece, todo Mu­
nicipio, digo yo, debe tener tam bién las leyes que se 
m erece, y  la inm ensa m ayoría de los pueblos debe 
tener leyes enérg icas, precisam ente por el desden ó 
el odio, mejor dicho, que tienen á  reform as de h igie­
ne pública.

Que ciertos detalles de aplicación corresponden y  
deben corresponder á  los reglam entos respectivos, 
se nos dirá. Pero hay  ciertos detalles tan  im portantes 
que no deben quedar á la disposición del Ministerio. 
Asi lo com prenderá la dignísim a Comisión del Seuado 
que entiende en el proyecto, y  de su ilustración y  ac­
tividad espera ia clase médica, y  creo que con funda­
m ento, una g ran  reform a en lo referente á  Sanidad 
terrestre.

Cinco artículos consagra el proyecto á  la vacuna­
ción, de los que sólo dirémos algo del primero. Antes 
de in terpretar este artículo confesamos ingenuam en­
te que no entendemos nada en achaques de in terpre­
ta r  leyes. Por esto pedimos senos dispensen los lapsus 
que podamos cometer. Pues bien: el articulo  referido 
¿establece ó no la vacunación obligatoria ? 0  no en­
tendem os el castellano, ó el artículo la establece para 
todos los n iños, puesto que dice que los funcionarios 
de Sanidad «tienen estricta obligación de cuidar sean 
vacunados oportuna y  debidamente todos los niiíos.y> 
Creemos que las leyes deben tener m ucha claridad 
para  que no se dé lu g ar á  diferentes interpretaciones. 
Si no se quiere establecer la vacunación obligatoria, 
no está de más añadir á  continuación de todos los n i­
ños esta fra se : «que lo soliciten.» Y .si se h a  querido 
establecer la obligación de vacunarse, debe añadir­
se : «Serán responsables los padres ó encargados de 
los niños que se opongan á su  vacunación.»

Algo se me ocurre acerca de la vacunación obliga­
toria, de la que somos partidario s; pero aquí hace­
mos alto por no ser tan  pesados á  los lectores de

dic(
me:
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El SiSLo Medico, que tendrá necesidad de llenar el 
espacio con artículos más interesantes: dando á V. an­
ticipadamente las gracias por la inserción de estas 
insustanciales lineas, repitiéndome afectísimo S. S.

Q. B. S. M. •
T o m á s  ü a l l e o o .

C artro d eza , A liril da 1682.

SECCION P R Á C T I C A

J U I C I O  C R Í T I C O
ACERCA DE LAS MÁS RECIENTES M ODIFICACIONES INTRODU­
CIDAS EN LA OFERACION DE LA FÍSTULA VKSICO-VAOINAL 

I’OR EL MÉTODO AMERICANO (1)

Entre las enfermedades más rebeldes y  que con 
mayor frecuencia ponen á prueba la paciencia del 
médico y de las enfermas, deben figurar las fístulas 
vésico-vaginales.

Si consultamos la historia, verémos que desde los 
primitivos tiempos vienen los médicos luchando con 
laudable tenacidad para librar á las desgraciadas en­
fermas de esta causa de muerte social. Pero sus ge­
nerosos esfuerzos fueron por largo tieuiiio estériles 
y aun cuando Fabricio de Hilden, médico del si­
glo XVII, hace mención de una fístula curada en un 
plazo de ocho meses con el uso continuo de medica­
mentos y de purgantes repetidos con ciertos interva­
los, la extrañeza con que este hecho se refiere revela 
que no había noticia, en aquella época, de curacio­
nes anteriores.

Xo entra en nuestro propósito seguir paso á paso 
A® vicisitudes por que ha ido pasando la tera­

péutica de las fístulas vesico-vaginalesj consignaré- 
mos tan sólo que, á pesar de los esfuerzos de Des- 
sault, Roux, Velpean, Jobert de Lamballe, Gustavo 
Simón y otros muchos cirujanos no ménos hábiles 
que pudiéramos mencionar, la curación de dichas 
fístulas continuó siendo un suceso muy excepcional 

Necesitarnos llegar á 1858, época en que fué cono­
cido en Europa el método cuya invención se dispu­
tan Marión Sitns y Bozeman, para que la curación de 
la dolencia que nos ocupa venga á ser regla general. 
Mas, áun empleando el método americano, sucede 
en el mayor número de casos que, por grande que 
sea el esmero y la habilidad del operador, la cura­
ción, para ser completa, exige la repetición de la ma­
niobra operatoria; por esta razón se han propuesto 
algunas modificaciones, más ó ménos importantes 
de las cuales voy á ocuparme de la manera sumaria 
que estos certámenes exigen, procurando robuste­
cer mis opiniones con algunos hechos clínicos.

Ofendería la notoria ilustración de tan respetable 
auditorio si me detuviese en ciertos pormenores re­
lativos á la Operación de las fístulas vésico-vagina- 
les por el método americano; y para no malgastar el 
preciosísimo tiempo que para la lectura de estos tra 
bajos se concede, voy á entrar desde luégo en el exá- 
men y apreoiaciou de las principales modificaciones 
que recientemente se han propuesto y recomendado 
por sus autores, con un entusiasmo que á nadie puede 
extrañar.

Pocas palabras diré del procedimiento del Dr. Dii- 
bué de Pan; lo he ensayado hace algunos años en el 
cadáver, y adquirí el profundo convencimiento de 
que, para practicarlo con todos los pormenores que

(1) Memoria leída en la tercera sesión del Congreso Mé­
dico Internacional de Sevilla (Abril de 1882) por el Dr Gó­
mez Torres.

recomienda su autor, ha de tropezar, hasta el ciru­
jano más experto, con invencibles dificultades

En 1876 propuso el Dr. Amabile, de Ñápeles, un 
niieyo método de sutura; consiste en su.stituir los 
puntos con unas garras de acero, que recuerdan la.s 
pinzas linas recomendadas ya en 18-40 por su inven­
tor Vida! de Cassis para practicar ciertas suturas: 
p ro  la aplicación de estos pequeños instrumentos eñ 
las ílstulp un poco profundas ha de ser mucho más 
diricil y de resultado más inseguro que el método de 
reunión umversalmente aceptado.

En 1880 se publicó en los ArcMtos de Tocolonia de 
i  aus  tm nuevo método 'le reunión ideado por el doc­
tor Geraszimides de Pisa : este cirujano hizo cons­
truir dos láminas dentadas, recta la una y encorvada 
la otra, de tal modo que los dientes en que terminan 
pueden engranar unos en otros después de haber 
atravesado los labios anterior y posterior de la aber­
tura fistulosa.

Ignoro si se ha intentado la renuion por este me­
dio; pero basta con fijarse en la curva de la rama 
destinada á aplicarse en el labio posterior para com- 
prender que e.s inaceptable cuando el orificio de la 
tistuia se encuentra situado en la parte superior del 
conducto vaginal.
, La modificación que, en mi juicio, tiene verdadera 
importancia y ha venido á resolver la más capital de 
las dificultades con que en tan espinosos casos tro­
pieza el cirujano, es la que, habiendo tenido su origen 
en Italia y Bélgica, ha sido propagada en Francia 
por uno de los más ilustrados é ingeniosos operado­
res contemporáneos, el Dr. Verneuil.
_ Sabido es de todos los que han operado fístulas vé- 

sico-vaginales que el tiempo más difícil es el refres­
camiento de los bordes. Por grande que sea el esme­
ro con que los ayudantes limpien con finas esponjas 
el campo operatorio, la sangre, fluyendo incesante­
mente desde que se practica el primer corte, hace 
punto menos que imposible la disección metódica del 
colgajo, de tal modo que nunca cogemos la aguja 
para practicar la sutura con la seguridad de que no 
ha quedado algún pequeño islote por avivar. Pues 
bien; basta que _el refí-escamiento sea incompleto ó 
íalto de uniformidad para que la operación sea inefi­
caz del todo ó en parte y nos veamos en la necesidad 
a0 repetirla luégo que ha trascurrido cierto plazo.

Hay más todavía; al practicar la reunión por me­
dio de la sutura, es facilísimo, é inevitable á veces, 
dejar interpuesto algún coágulo sanguíneo; en este 
caso, como en el anterior, los labios de la ñstulacica- 
tnzan con independencia, y, al separar los puntos * 
nos encontramos restablecida la fístula con la.s rais-- 
mas condiciones que tenia la víspera de la ope­
ración. ^

Estos inconvenientes, contra los cuales be tenido 
necesidad de luchar muchas veces, concebi que era 
posible orillarlos al leer, hace poco más de dos años, 
en un periódico de PariSjla tnodificacion recomenda­
da por el Dr. \erneuih consiste dicha modificación 
en avivar el contorno de la abertura fistulosa con el 
cauterio actual y practicar la sutura luégo que se ha 
verificado espontáneamente el desprendimiento de la 
escara.

Declaro que soy algo desconfiado y me seducen 
poco las novedades cuando se trata de asuntos médi­
cos ; pero la innovación apadrinada por el Dr. Ver- 
neuil me pareció desde luégo Utilísima, no sólo por­
que facilita el primer tiempo de tan penosa opera­
ción, s:no también porque con ella el refre.scamiento 
es uniforme, no pueden quedar coágulos interpues­
tos que imposibiliten la adhesión, y, por último, por­
que se aprovecha la gran tendencia unitiva que se 
observa en todo traumatismo producido por la cau-
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te r iz a o io T i a c t u a l .  D e s p u é s  d e  r a z o n a r  d e  e s t e  m o d o ,  
m e  p r o p u s e  e n s a y a r  e l  p r o c e d i m i e n t o  d e  m i  i l u s t r e  
a m i g o , y  lo s  h e c h o s  q u e  m u y  s u m a r i a m e n t e  v o y  a 
r e f e r i r  d e m u e s t r a n  q u e  e l  j u i c i o  q u e  á  p r i m e r a  v i s t a  
f o r m é  d e s c a n s a b a  s o b r e  b u e n o s  f u n d a m e n to s .

N o  t a r d ó  e n  p r e s e n t á r s e m e  o c a s ió n  p r o p i c i a  p a r a  
l l e v a r  á  c a b o  m i  p r i m e r  e n s a y o ;  t e n i a  p o r  a q u e l lo s  
d ia s  e n  p r e p a r a c i ó n ,  p a r a  s e r  o p e r a d a ,  u n a  e n f e r m a  
d e  A n t e q u e r a  q u e  b a b i a  ] ) a s a d o  p o r  m u c h a s  m a n o s  
c u a n d o  l l e g ó  á  l a s  m ia s .  L a  f í s t u l a  e r a  t r a s v e r s a l ,  e s ­
t a b a  s i t u a d a  e n  e l  f o n d o  d e  l a  v a g i n a  y  m e d ia  p r ó x i ­
m a m e n t e  d o s  c e n t í m e t r o s  e n  s u  d i á m e t r o  m a y o r .  
C a u te r i c é  c o n  e l  t e r m o - c a u t e r i o  to d o  e l  c o n t o r n o  d e  
l a  a b e r t u r a  f i s tu lo s a ,  f o r m a n d o  u n a  f a j a  d e  1 0  á  12  
m i l ím e t r o s ,  y  l u é g o  q u e  s e  d e s p r e n d ió  l a  e s c a r a  h ic e  
l a  s u t u r a  m e t á l i c a .  A c o n s e jé  á  l a  e n f e r m a  l a  p o s ic ió n  
gmu-pecíoral, s e  l e  e x t r a j o  l a  o r i n a  c a d a  c u a t r o  ó 
c in c o  h o r a s ,  s e  l e  h i c i e r o n  in y e c c io n e s  j a b o n o s a s ,  y  
a l  s e p a r a r  l o s  p u n t o s ,  d e l  9 ."  a l  1 0 ."  d ía ,  s ó lo  q u e d ó  
u n a  p e q u e ñ a  f i l t r a c ió n ,  q u e  s e  r e m e d ió  s in  m á s  q u e  
u n o s  c u a n t o s  t o q u e s  c o n  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o :  t r a s ­
c u r r i d o s  d o s  m e s e s ,  e s t a  e n f e r m a  p u d o  r e g r e s a r  á  A n ­
t e q u e r a  c o m p le t a m e n te  c u r a d a .

A l g ú n  t i e m p o  d e s p u é s ,  E n e r o  d e  1 8 8 1 , t r a j e r o n  lo s  
a l u m n o s  á  m i  c l í n i c a  o t r a  e n f e r m a  q u e ,  p o r  l a  m a g ­
n i t u d  d e  l a  f í s t u l a ,  h a b í a  s id o  d e c l a r a d a  in c u r a b l e .  
E n t a b l é  e l  t r a t a m i e n t o  p r e l i m i n a r  q u e  a c o s tu m b r o  
p a r a  r e m e d i a r  l o s  e s t r a g o s  p r o d u c id o s  p o r  e l  c o n t a c ­
t o  d e  l a  o r i n a  s o b r e  l a  m u c o s a  v a g i n a l :  e l  6  d e  F e ­
b r e r o  c a u t e r i c é  e l  c o n t o r n o  d e  l a  a b e r t u r a  f i s tu lo s a ,  
é  h i c e  l a  s u t u r a  e l  d í a  1 6  d e l  m e n c io n a d o  m e s ;  b a b i a  
u n a  s o l a  a g u j a  c o n  c u r v a  a d e c u a d a  p a r a  a q u e l  c a s o ,  
y  s e  r o m p ió  a l  d a r  e l  q u i n t o  p u n t o ,  c o n  c u y o  m o t i v o  
m e  v i  e n  l a  n e c e s id a d  d e  s u s p e n d e r  l a  o p e r a c i ó n  s in  
h a b e r l a  t e r m in a d o .  S e p a r a d o s  l o s  p u n t o s  e l  2 6  d e  d i ­
c h o  m e s ,  s e  v ió  q u e  l a  r e u n i ó n  b a b i a  s id o  p e r f e c t a  e n  
t o d a  l a  p o r c ió n  s u t u r a d a ,  y  e l  o r i f i c io  f i s tu lo s o  q u e d ó  
t a n  r e d u c id o  q u e  n o  p e r m i t í a  e l  p a s o  á  l a  p r i m e r a  f a ­
l a n g e  d e l  d e d o  m e ñ i q u e ;  s e  b a b i a  u n i d o  e n  s u s  c u a ­
t r o  q u i n t a s  p a r t e s  p r ó x i m a m e n t e ,  r e s u l t a d o  q u e  h ic e  
n o t a r  á  lo s  a l u m n o s  y  á  v a r i o s  m é d ic o s  q u e  p r e s e n ­
c i a r o n  l a  o p e r a c ió n .  P e r o  e n  a q u e l lo s  d ia s  t u v e  q u e  
t r a s l a d a r m e  á  M a d r id  p a r a  t o m a r  p o s e s ió n  d e  m i  n u e ­
v a  c á t e d r a , y  m e  f u é  im p o s ib le  r e p e t i r  l a  o p e r a c ió n  
c o m o  h u b i e r a  d e s e a d o ; s i n  e m b a r g o ,  c o n s id e r o  é s t e  
c o m o  u n o  d e  l o s  m a y o r e s  t r i u n f o s  q u e  h e  c o n s e g u id o  
e n t r e  l a s  m u c h a s  o p e r a c i o n e s  d e  f í s t u l a  v é s i c o -  
v a g i n a l  q u e  h e  p r a c t i c a d o .

L a  t e r c e r a  o b s e r v a c ió n  e s  m u y  c u r i o s a  y  s e  r e f i e r e  
• á i i n a  p o b r e  m u j e r ,  n a t u r a l  d e  N ie v a s  ( S e g o v ia )  y y e -  
s i d e n t e  e n  F u e n t e d e a ñ o  (A v i la ) ,  c a s a d a  y  d e  2 6  a ñ o s  
d e  e d a d .

n n  e c z e m a  p r o v o c a d o  y  s o s t e n id o  p o r  e l  c o n t a c t o  i n ­
c e s a n t e  d e  l a  o r i n a .

L a  u r e t r a  s e  h a b í a  e s t r e c h a d o  d e  t a l  m o d o ,  q u e  c o n  
d i f i c u l t a d  p u d e  i n t r o d u c i r  u n a  s o n d a  d e l g a d a  d e  p l a ­
t a ,  y  c o n  e l l a  p e r c ib í  l a  p r e s e n c i a  d e  n n  g r u e s o  c á l ­
c u l o  v e s i c a l : l a  v e j i g a  a p é n a s  t e n i a  m á s  c a p a c i ­
d a d  q u e  l a  n e c e s a r i a  p a r a  c o n t e n e r  e l  m e n c io n a d o  
c á lc u lo .

P o c o  t i e m p o  d e s p u é s  d e  s u  m a t r i m o n i o  s e  h iz o  e m ­
b a r a z a d a ,  y  e n  lo s  d ia s  p r i m e r o s  d e  A b r i l  d e  18 8 1  se  
in ic ió  e l  p a r t o ;  s e i s  d ia s  e s tu v o  l a  m u j e r  h a c i e n d o  e s ­
f u e r z o s  i n ó í i l e s p a r a  e x p u l s a r  la  c r i a t u r a ,  y  t r a s c u r ­
r id o  t a n  l a r g o  p l a z o  p r a c t i c ó s e l e  l a  c e f a í o t r i p s i a : a l  
d ia  s i g u i e n t e  c o m e n z ó  á  e v a c u a r  l a  o r i n a  p o r  l a  v a ­
g i n a ,  y ,  d e s d e  a q u e l l a  f e c h a ,  n i  u n a  s o la  g o t a  d e  o r i ­
n a  v o lv ió  á  .sa lir  p o r  e l  c o n d u c t o  u r e t r a l .

R e c o n o c id a  e l  d i a  2 6  d e  O c t u b r e  d e l  a ñ o  p r ó x im o  
p a s a d o ,  f e c h a  d e  s u  i n g r e s o  e n  m i  c l i n i c a ,  e n c o n t r é  
q u e  l a  v a g i n a  e r a  u n  s a c o  d e  t r e s  p u l g a d a s  d e  l o n g i ­
t u d ,  e n  c u y o  f o n d o  n o  e x i s t í a  e l  m e n o r  v e s t i g io  d e  l a  
p o r c i ó n  i i i f r a - v a g i n a l  d e l  c u e l lo  u t e r i n o  i h a b í a ,  e n  
c a m b io ,  u n a  a b e r t u r a  p o r  l a  c u a l  p e n e t r a b a ,  a u n q u e  
c o n  a l g u n a  d i f i c u l t a d ,  l a  p r i m e r a  f a l a n g e  d e l  d e d o  
i n d i c e  y  e s t a b l e c í a  u n a  á m p l i a  c o m u n i c a c i ó n  e n t r e  
l a  v e j i g a  y  l a  v a g i n a .  _ , . ,

E s t e  c o n d u c t o  e s t a b a  t o d o  e r o s io n a d o  y  s a lp ic a d o  
d e  p e q u e ñ o s  c á l c u lo s  e v a c u a d o s  c o n  l a  o r i n a ; l a s  n a l ­
g a s  y  p a r t e  s u p e r i o r  d e  lo a  m u s lo s  e r a n  a s i e n t o  d e

L u é g o  q u e  t r a s c u r r i e r o n  a l g u n o s  d i a s ,  d i l a t é  l a  
u r e t r a  c o n  l a  laminaria digilata y  l a  e s p o n j a  p r e p a ­
r a d a ,  y ,  c u a n d o  l a  d i l a t a c ió n  f u é  s u f i c i e n t e ,  p e n e t r é  
e n  l a  v e j i g a  c o n  e l  d e d o  in d i c e  y  r e c o n o c í  d e t e n id a ­
m e n t e  e l  c á l c u l o ,  q u e  e r a  o v o id e o  y  d e l  v o l u m e n  d e  
u n a  n u e z .  T e r m i n a d a  l a  e x p lo r a c ió n ,  i n t r o d u j e  l a  t e ­
n a z a ,  y  d e s p u é s  d e  a l g u n a s  t e n t a t i v a s  l o g r é  c o g e r  e n  
d i r e c c ió n  c o n v e n i e n t e  e l  m e n c io n a d o  c á l c u lo  y  e x ­
t r a e r l o ,  v io l e n t a n d o  a l g o  e l  c o n d u c t o  u r e t r a l  E x t r a j e  
d e s p u é s  c o n  u n a  c u c h a r i l l a  g r a n  c a n t i d a d  d e  a r e n i ­
l l a s  é  h i c e  i n y e c c io n e s  c o n  a g u a  t e n i p l a d a .

P o r  c o n s e c u e n c i a  d e  t a l e s  m a n i o b r a s  s o b r e v in o  
u n a  c i t o - p e r i t o n i t i s  q u e  c e d ió  á  l o s  p o c o s  d ia s :  e n tó n -  
c e s  s e  h i c i e r o n  n u e v a s  e x p l o r a c io n e s ,  c u y o  r e s u l t a d o  
f u é  e x t r a e r  o t r o s  c u a t r o  ó  c in c o  c á l c u lo s ,  a l g u n o s  
d e l  t a m a ñ o  d e  u n  h u e s o  d e  a c e i t u n a ,  e m p le a n d o  e l  
s i g u i e n t e  p r o c e d im ie n to .

C o lo c a d a  l a  e n f e r m a  e n  l a  p o s ic ió n  c l á s i c a  d e  l a  t a ­
l l a ,  i n t r o d u j e  e l  d e d o  í n d i c e  d e  l a  m a n o  d e r e c h a  p o r  
e l  c o n d u c t o  u r e t r a l  y  e l  í n d i c e  i z q u ie r d o  p o r  l a  v a g i ­
n a :  e n c o n t r a d o  e l  c a lc u lo ,  lo  a p r i s i o n a b a  c o n  a m b o .s  
d e d o s ,  y ,  p r e .s tá n d o s e  m u t u o  a u x i l io  e s to s  i n s t r u m e n ­
t o s  i n t e l i g e n t e s ,  h a c í a  l l e g a r  e l  c u e r p o  e x t r a ñ o  h a s t a  
e l  c u e l lo  d e  l a  v e j i g a :  u n a  v e z  a l l í ,  lo  e n g a n c h a b a  
c o a  ,e l í i i d i c e  d e r e c h o  y  lo  e x t r a í a .

C u a n d o ,  á  b e n e f ic io  d e  e s t a s  o p e r a c io n e s ,  d e j é  l im ­
p i a  l a  v e j i g a ,  s o m e t í  á  l a  e n f e r m a  á  u n  t r a t a m i e n t o  
g e n e r a l  y  lo c a l  d e s t i n a d o  á  c o m b a t i r  l a  c i s t i t i s ,  p r o ­
v o c a d a  y  s o s t e n id a  p o r  l a  p r e s e n c i a  d e  lo s  c á l c u lo s  y  
e x a c e r b a d a  p o r  l a s  m a n i o b r a s  á u t e s  d e s c r i t a s .  U n a  
v e z  o b t e n i d o  e s t e  r e s u l t a d o  y  r e p a r a d a s  l a s  le s io n e s  
q u e  e l  p a s o  i n c e s a n t e  d e  l a  o r i n a  b a b i a  o c a s io n a d o  e n  
l a  v a g i n a ,  v u l v a ,  e t c . ,  p r o c e d í  á  l a  o p e r a c i ó n  d e  l a  
f í s t u l a  v é s ic o - v a g ln a l .

C o m e n c é  p o r  c a u t e r i z a r  e l  c o n t o r n o  d e l  o r i f ic io  
f i s tu lo s o  c o n  e l  c a u t e r i o  g a l v á n i c o ,  y  l u é g o  q u e  s e  
d e s p r e n d ió  l a  e s c a r a ,  d e j a n d o  v e r  m í a  f a j a  r o j a  e n  
p l e n a  g r a n u l a c i ó n ,  p r a c t i q u é  l a  s u t u r a  p o r  e l  m é to d o  
a m e r i c a n o .  E s t e  t i e m p o  d e  l a  o p e r a c ió n  o f r e c í a  s é n a s  
d i f i c u l t a d e s ,  d e p e n d i e n t e s  d e  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a  f í s tu la ,  
q u e  o c u p a b a  l a  p a r t e  a n t e r i o r  d e l  f o n d o  d e  s a c o  e u  
q u e  t e r m i n a b a  l a  v a g i n a :  f u é  n e c e s a r io  m u c h a  m a ñ a  
y  g r a n  d o s is  d e  p a c i e n c i a  p a r a  a t r a v e s a r  c o n  l a  a g u j a  
e l  la b io  p o s t e r i o r  d e  l a  f í s t u l a .

T r a s c u r r i d o s  10  d i a s ,  d u r a n t e  lo s  c u a l e s  l a  o p e r a d a  
p e r m a n e c ió  p o r  t o d o  e l  t i e m p o  q u e  l e  f u é  p o s ib l e  e n  
p o s ic ió n  genu-pectoral, s e  l e v a n t ó  l a  s u t u r a  y  s e  v ió  
q u e  b a b i a  q u e d a d o  u n  p e q u e ñ o  orificio_ , p o r  e l  c u a l  á  
d u r a s  p e n a s  h u b i e r a  p e n e t r a d o  e l  e s t i l e t e  d e  p l a t a  
o r d in a r io .  A l g u n a s  c a u t e r i z a c i o n e s ,  h e c h a s  a l t e r n a t i ­
v a m e n t e  c o n  e l  c á u s t i c a  d e  F i l h o s ,  c o n  e l  n i t r a t o  d e  
p l a t a  y  c o n  e l  p e r c l o r u r o  d e  h i e r r o ,  b a s t a r o n  p a r a  
q u e  l a  c u r a c i ó n  f u e s e  c o m p le t a  3 4  d ia s  d e s p u é s  d e  
p r a c t i c a d a  l a  s u t u r a .

D u r a n t e  e s t e  p e r i o d o ,  l a  v e j i g a  f u e  r e c o b r a n d o  s u  
c a p a c id a d  n o r m a l ,  d e s a p a r e c i e r o n  lo s  ú l t i m o s  v e s t i ­
g io s  d e  c i s t i t i s  y  l a  e n f e r m a  s e n t í a  r a d a  v e z  m á s  d e  
t a r d e  e n  t a r d e  l a  n e c e s id a d  d e  o r i n a r ;  e n  l a  a c t u a l i ­
d a d  e v a c ú a  l a  v e j i g a  p a r a  a c o s t a r s e  y  n o  v u e l v e  á  
o r i n a r  h a s t a  e l  d i a  . s ig u ie n te .  , , . ,

N ó te s e ,  s in  e m b a r g o ,  q u e ,  d e s p u é s  d e  c e r r a d a  t o t a l ­
m e n t e  l a  a b e r t u r a  f i s t u l o s a ,  l a  e n f e r m a  r e t e n í a  b ie n  
l a  o r i n a  d u r a n t e  l a  v i g i l i a ;  p e r o  c u a n d o  d o r m í a ,  y  á  
v e c e s  a i  t o s e r  ó  a l  h a c e r  a l g ú n  o t r o  e s f u e r z o ,  s o b a  
e s c a p a r s e  p o r  l a  u r e t r a  a l g u n a  c a n t i d a d  d e  d ic h o  l i -

N.Í
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1- quido. Atribuí este accidente al estado atónico en que 

quedó el cuello de la vejiga después de la dilatación 
que habla sufrido, y para remediarlo introduje en 
la uretra por alguiíos dias un pesarlo galvánico y 
prescribí á la enferma chorros fríos generales y pul­
verizaciones de éter en la región lumbo-sacra.

Una semana después de comenzar este tratamiento, 
la mujer en cuestión no presentaba ni el más ligero 
vestigio de las enfermedades que habla padecido, y, 
reconstituida y rebosando alegría, tuve el gusto de 
presentarla el dia 11 de Marzo á la Real Academia de 
Medicina.

Resulta, pues, demostrada, por la razón y por la 
Observación, la conveniencia de reemplazar los ins­
trumentos cortantes con el cauterio en el primer 
tiempo de la complicada operación de las fístulas vé- 
sico-vaginales; y, como mejor ocasión no ha de pre­
sentarse para dar á conocer la importancia y tras­
cendencia de la modificación divulgada por mi sabio 
amigo, he creído del caso darla á conocer, á la vez 
que los resultados que he obtenido, con tanta más 
razón cuando creo que hasta la fecha soy el fínico 
que en España ha practicado con el cauterio el aviva- 
raiento de las fístulas vésico-vaginales.

D r. Gómez Torres.

NACIONAL.—I. La pilocarpina en el crup. — II. Dos ca­
sos de locura circular, =  EXTRANJERA. — III. Tempe­
ratura de la piel del tórax en la tuberculosis pulmonar.— 
IV. Influencia del sistema nervioso sobre los vasos linfá­
ticos. — V. La quinina en la coqueluche.

En el estimable colega valenciano La Crónica Médica da 
cuenta el Sr. D. Juan Bautista Cortés, residente en Carlet, 
de dos casos de crup curados por las inyecciones del alca­
loide del jaborandi. Helos aquí, tal cual los refiere en dicho 
periódico:

«El dia 20 de Marzo último fui llamado en consulta, y se 
trataba de una niña de dos años próximamente, que pade­
cía la terrible enfermedad. Como el suelto á que aludo (uno 
que se ocupaba de la aplicación de la pilocarpina al trata­
miento de esta enfermedad) es tan parco, y yo no conocía 
esta sustancia, consulté con D. Ernesto Rives, joven far­
macéutico que ejerce con aprovechamiento en esta pobla­
ción, y me preparó una disolución de 10 centigramos de pi­
locarpina en un gramo de agua, la que inyecté en la parte 
interna del brazo izquierdo en dos veces, y en el trascurso 
de 24 horas, á presencia de mi compañero el jóven apro­
vechado D. José Vanaclocha. A la media hora de las in­
yecciones se observó sialorrea, rinorrea, y luego copiosa 
diaforésis, remisión de todos los sintomas y curación com­
pleta al tercer dia.

»El dia 3 del presente fui llamado para ver á un niño de 36 
meses. Encontróle en un estado desesperado; tos ronca y 
seguida de un silbido metálico; voz apagada, respiración 
ruidosa y áspera, accesos de sofocación, y llevándose las 
manos á la garganta, como queriéndose quitar el obstácu­
lo que le ahogaba. Tan grave le vi, que no quise llamar á 
ningún compañero, pues temí que la menor dilación fuera 
cansa de no llegar á tiempo. Mandé por otra disolución de 
pilocarpina, é inmediatamente le inyecté cerca de ocho de­
cigramos de dicha fórmula, y me fui, creyendo que todo 
seria inútil. No volví á verle, pues temí un fatal resultado; 
poro al anochecer vino su padre á buscarme, y me dijo: 
L'sted no iia vuelto á casa creyendo á mi hijo muerto, y, 
por el contrario, está mejor. —

• Efectivamente, pasé á verle, y le encontré con la respi­
ración normal, sin ruido alguno, entreteniéndose con algu­
nos juguetes. Díjome su madre que, á la media horade 
aplicada la medicina, principió á arrojar mucosidades por 
la boca y la nariz, que llenó cuatro pañuelos, y luego un 
sudor abundantísimo. ¡Una sola inyección ha sido suficien­
te, en este caso tan grave, á producir la curación en 24 
horas!»

I I

En la Revista Frenopática Barcelonesa, apreciable colega 
que bajo la dirección del Dr. Giné Partagas ve la luz en Ja 
capital del condado de Cataluña, da á conocer el Sr. Don
P. Ribas dos casos de locura circular que este seqor ha te­
nido ocasión de observar eu el Manicomio Nueva-Belén.

En el primero se trataba de un sujeto que ingresó en 
dicho hospital el 16 de Enero de 1878, habiéndole curado 
ya antes una melancolía estúpida. La enfermedad principió 
ahora por pérdida de la memoria, alucinaciones continuas, 
irritabilidad de carácter y gran número ileextravagancias.

A su ingreso en el hospital en el dia citado, su delirio era 
sub-agudo y general, pero pocos dias después tomó cierto 
tinte místico. Pronto se acentuaron los trastornos depre­
sivos.

«Este cuadro sintomatológico permaneció algún tiempo 
sin variación alguna. Más tarde adquirió esta enfermedad 
el tipo propio de la locura circular.

»En ios primeros meses de 1879 dió principio al período 
de exaltación frénica. El enfermo no cesaba de hablar 
razonando muy á menudo sobre temas científicos; en sus 
movimientos y actitudes jamás se daba tregua ni descanso; 
andaba de una á otra parte, molestando á todo el mundo- 
anteponíase á sus compañeros de infortunio casi siempre, 
queriendo ser superior á eüos, hostigándoles y exigiéndo­
les ol cumplimiento de sus absurdas pretensiones. Si se lo 
contrariaba, enfurecíase, viéndonosobligadosmuyámenu- 
do áreprimirie, á fin de evitar, acudiendo á tiempo, ino­
centes víctimas de su agresión. Los síntomas orgánicos 
propios del período de exaltación no faltaban en este enfer­
mo : pulso lleno, rebotante algunas veces; ojos inyectados 
y centellantes; regiones faciales marcadas con el carmín 
propio de Ja congestión; resinracion acelerada, lengua sa- 
burral, etc. En las refacciones comía desmesuradamente, 
llegando algunas veces á tomar la ración de los demás, por 
lo que íué preciso separarle y servirle la comida en su ga­
binete. Este estado de cosas duró unos 26 dias en el primer 
cielo de la enfermedad. A las 24 horas siguientes había 
aparecido el segundo período ó estadio, cambiándola es­
cena por completo. La agitación, el furor y la extremada 
locuacidad fueron sustituidos muy pronto por profunda 
tristeza, que cada dia tomaba mayor incremento. Su estado 
de quietud contrastaba de una manera notable con la agi­
tación de unos dias ántes: aquella voluntad, de hierro di­
ríamos, quedaba reducida á su última expresión: la ima­
ginación rápida, clara y creadora de antes declinaba pro­
gresivamente, no dando lugar más que á pensamientos 
vagos, extraños y tristes. Las lágrimas regaban constante­
mente sus mejillas, dando á entender la participación de su 
afectividad en el proceso morboso. Si su loca se abría, era 
únicamente para dar salida á palabras lúgubres, que sella­
ban la profunda depresión de su ánimo. Comía muy poco, 
y áun instándole mucho. Los movimientos lentos, igual­
mente que SU marcha, indicaban asimismo el más alto gra­
do de depresión lipemaniaca. Adelantando dias, era este 
cuadro tan completo, que el enfermo alcanzaba el más in­
tenso arrobamiento; esto es, las facultades, tanto iotclec-
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tuales, afectivas, como las sensitivas, llegaban á nna ver­
dadera inhibición (éxtasis).

»La duración del período depresivo solia ser de unos 17, 
20 ó más dias.

»Trascurrido este tiempo era ménos intensa la inhibición, 
y de una manera gradual el enfermo entraba en el período 
de transacción, y aun de lucidez.

»Éste era muy variable en cuanto á su duración : desde
una á varias semanas duró la oscilación de dicho estadio, 
en el curso del cual el enfermo presentábase tranquilo y 
amable, razonado, coherente y con afición particular al es­
tudio, sobre todo de las matemáticas y demas ciencias de­
rivadas de las mismas. De esta manera atravesaba el en­
fermo rápidamente el período de transición ó lucidez de su 
locura circular, y pasaba después á la exaltación frénica.»

El tratamiento apropiado no ha conseguido otra cosa que 
disminuir la intensidad de los períodos de exaltación y de­
presión.

En el segundo caso — enteramente análogo al anterior— 
tratábase de una señora de elevada alcurnia, y el trata­
miento tampoco dio otro resultado que una ligera mejoría.

I I I
El Sr. Redard ha estudiado la temperatura periférica del 

pecho, en las diforeutes formas de la tisis, por medio de 
chapas termo-eléctricas. Hé aquí las conclusiones de sutra- 
bajo:

1. “ Todo foco tuberculoso no eleva c07islantemmte la 
temperatura de la pared correspondiente;

2. ” La elevación de la temperatura local no es siemjíre 
proporcional á la extensión de las lesiones;

S." La temperatura parietal del tórax puede variar en 
épocas próximas: un punto que, comparado con el del lado 
opuesto, da una temperatura elevada por la tarde, puede 
dar á la mañana siguiente una temperatura más baja. De 
aquí la necesidad de seguir la marcha de la temperatura 
periférica del tórax durante varios dias y tomar luego el 
término medio;

4. ® Los tuberculosos no presentan diferencias de tem­
peratura en los dos lados del tórax; las cloróticas, y sobre 
todo las histéricas, tienen temperaturas muy diferentes en 
los dos lados del tórax;

5. “ En la tisis aguda, cu la tisis en el primer grado, y 
principalmente en las formas congestivas con accesos febri­
les, hemoptisis, se advierte muy á menudo ima elevación 
térmica, de cinco á ocho décimas de grado próximamente, 
en el lado en que existen principalmente las lesiones tuber­
culosas. Esta hipertermia no está localizada al foco tuber­
culoso ; existe generalmente una hemi-hipertermia, espe­
cialmente en toda la extensión del tórax, á menudo tan 
marcada en los puntos correspondientes á las partes sanas 
como en los correspondientes á las partes infiltradas. La 
elevación déla temperatura local puede existir en la base 
del cuello, al nivel de las últimas costillas, en el límite del 
tórax y del abdomen;

t>.® En los casos de tisis en periodo de reblandecimien­
to, sin las formas crónicas y sin fiebre intensa, los resulta­
dos suministrados por la termometría local son corupleía- 
mente ineicrlos, y su apreciación no puede ser de gran utili­
dad. De 60 casos, cu 28 la elevación de temperatura existía 
en el lado más afecto; en 32, en el lado que lo estaba mé­
nos, y en 10 la temperatura era igual en ambos lados.

7.‘ En la tisis en tercer período, los resultados son más 
precisos. En los sujetos que tienen tubérculos infiltrados 
en un lado, ó en el período de reblandecimiento, y cavernas 
en ei otro, la elevación de temperatura aparece generalmen­

te en el lado ménos afecto. En algunos casos, la elevación 
de temperatura existe al nivel de las cavernas. En estos 
dos últimos grupos de hechos, lo mismo que la tisis en el 
primer grado, la elevación de temperatura se observa en 
una gran extensión del tórax, y no sólo en los puntos en 
que la auscultación y la percusión permiten reconocer las 
lesiones más avanzadas;

8.* En ningún caso, la temperatura de la piel del tórax 
es superior á la general ó axilar.

En resúmen, el exámen de la temperatura periférica en la 
tisis no permite obtener ninguna regla precisa. Los resul­
tados de la termometría de las paredes del tórax, al prin­
cipio de la tisis, son los únicos que dan algunas indicaciones 
casi constantes.

IV

Los resultados de las investigaciones hechas por los se- • 
ñores P. Bert y Laffont acerca de la influencia del sistema 
nervioso sobre los vasos linfáticos son los siguientes :

1. ° Abierto en el agua tibia el abdómen de un animal 
en plena digestión, á fin de evitar la acción del aire y del 
frío sobre los vasos linfáticos, y excitando entónces eléc­
tricamente los nervios mesentéricos, vimos que los quilífe- 
ros, que estaban hinchados, se estrechaban poco á poco y 
desaparecían.

2. ° En otro animal, al que excitamos eléctricamente los 
nervios esplácnicos, empleando las mismas corrientes apé- 
nas sensibles en la lengua, vimos, por el contrario, que loa 
vasos quilíferos se dilataban y ponían turgentes. •

3. ® Después de la sección délos pneumo-gástricos, lam is' 
ma excitación de los extremos periféricos de estos nervios, 
áun provocando los movimientos peristálticos de la primera 
parte del intestino, produjo simultáneamente una dilata­
ción rápida y fugaz de estos vasos, y después un estrecha­
miento constante.

4. ® Sabido es, desde los experimentes de Cl. Bernard, 
que las pulsaciones de los corazones linfáticos de la rana 
se detienen en cuanto se mrarízit este batracio, al propio 
tiempo que se suspenden las funciones de los nervios mús­
culo-motores.

¿Debía ocurrir lo propio en los vasos linfáticos? La expe­
riencia ha probado lo contrario. Sin embargo, la eterariza- 
cion ha modificado el fenómeno. Así, mientras que la exci­
tación de los nervios mesentéricos producía en el animal 
intacto una constricción del vaso linfático, en el curarizado. 
por el contrario, la dilatación del vaso fué constante, ora 
recayese la excitación en el nervio esplácnico, ora en el me- 
scntérico.

5. ° Debemos preguntarnos también si estos cambios en 
el diámetro de los linfáticos eran ó no el resultado secun­
dario de una acción de los nervios excitados sobre la circu­
lación sanguínea del intestino. Nuestras investigaciones 
nos han prohado que los fenómenos de constricción ó de 
dilatación de loa vasos linfáticos eran independientes del 
estado de repleción ó de vacuidad de los vasos sanguíneos.

En efecto, la sección de los nervios mesentéricos, provo­
cando la turgencia de los vasos sangiüncoa, no impide el 
curso normal del quilo, ni produce ninguna modificación 
en el calibre de los quilíferos, La ligadura de las arterias 
tampoco se opone á la constricción ó á la dilatación de los 
vasos linfáticos satélites en el animal no curarizado.

6. ® Nuestras investigaciones no se han limitado al estu­
dio de los nervios de los quilíferos, y en los experimentos 
hechos en animales grandes (asno y caballo) liemos visto, 
bajo la influencia de la electrización del extremo periférico 
del trigémino íncrvio sub-orbitario), tornarse varicosos los

día
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vaaos linfáticos del labio superior y  formar una eminencia 
incolora debajo de la mucosa del labio superior.

7.'’ Por último, hemos podido reproducir en loa linfáti­
cos quinteros del perro y  en el conducto torácico el expe­
rimento de Gubler sobre las venas de la mano. Un choque 
ligero sobre el vaso produce un estrechamiento lento que 
se propaga hacia adelante. A esta estrechea sigue una in­
tumescencia ovoidea voluminosa que dura unos tres m i. 
ñutos.

En 1867, habiendo administrado el Dr. C. Binz todos los 
remedios conocidos hasta entonces contra la coqueluche 
sin obtener el menor resaltado favorable, resolvió ensayar 
la quinina, con la cual logró disminuir la intensidad, dura­
ción y peligro de la enfermedad. Hay que administrar dosis 
bastante altas; tantos decigramos, por decirlo así, como 
años tienen los niños. La mejoría se advierte, según dicho 
profesor, á los tres ó cuatro dias.

El Sr. Hagenbach, director de la poli-clínica infantil de 
Bale, dice que, según su experiencia, el empleo de la quinina 
(iii el tratamiento de la coqueluche debe colocarse siempre 
en primera línea.

Por desgracia, ios niños toman mal los preparados amar­
gos. En una epidemia de coqu.duehe observada en las cer­
canías de Rheindorf, recurrió el Dr. A. Becker al tanato de 
quinina, que no tiene ese inconveniente y que produce igua­
les resultados que el sulfato. Mas, en cambio, el tanato es 
una preparación muy variable, que contieno 10 y á veces 2ñ 
por loo de quinina. De aquí que aconsejen algunos profeso­
res emplear el clorhidrato de quinoidiua, que absorben me­
jor el estómago y loa intestinos en los casos graves.

Dn. Ramón Sebret.

SECCION O FIC IA L

MI NI S T E R I O DE FOMENTO

REAL ÓBDEN

limo. Sr.: En vista de repetidas instancias en solicitud 
de que sean admitidos álaprueba de curso, en Junio próxi­
mo, los alumnos que por causas independientes de su vo­
luntad formalizaron la matricula en los establecimientos de 
enseñanza en Octubre último; considerando que por su de­
mora han sufrido la pena de satisfacer dobles derechos, y 
que no hay fundamento bastante para agravarla entorpe­
ciendo la marcha de sus estudios, S. M. el Rey (Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer, como gracia especial y en tauto 
que no se acuerde otra cosa, que se admita indistintamente 
a todos los alumnos matriculados á la prueba de curso en 
los exámenes ordinarios de Junio, sin perjuicio de la facul­
tad concedida á los catedráticos para aplazar estos exáme­
nes por falta de asistencia.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 24 
de Abril de 1882. — Allmreda. ~  Sr. Director general de 
Instrucción pública.

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V . O

S E C R E T A R I A  G E N E R A L  

A n im o io  d e  a d m ia io n  d a  s o c io s

D. José Ferradas y Rodríguez, profesor de Medicina, re­
sidente en esta corte, desea ingresar en el Monte-pío facul­
tativo'. 1

Á n u n o to  d e  s u b r o g a c ió n  d e  p e n s ió n

D,“ Rita Oros, viuda del socio jubilado Dr. Ibarbia y An- 
día, solicita la pensión de viudedad. 3

Lo que se publica para conocimiento de los socios, á  los 
efectos del reglamento.

Madrid 10 de Mayo de 1882. — El secretario g en e ra l,ü - 
íéban Sánchez de Ocaña.

V A R I E D A D E S

CONGRESO MÉDICO DE SEVILLA

Sr. Director de El Siglo Mkuico.
De una manera tan concisa y abreviada como lo he hecho 

en mis anteriores cartas, — pues no consiente otra cosa el 
escaso tiempo de que dispongo — voy á dar cuentan los 
ilustrados lectores de su semanario de las principales dis­
cusiones y trabajos presentados en las últimas sesiones del 
Congreso Médico.

En la sesión del día 14 leyó el Sr. Duhorcaut una Memo­
ria sobre el siguiente tema: Valor de las aguas inines'des de 
Cauterets en el tratamiento de la tisis pulmonar.

Después, uno de los secretarios dió lectura á un trabajo 
del Dr. Carreras Aragó sobre el modo más sencillo y exacto 
para determinar el daitemismo. El Dr. Osío manifestó que 
no hacía algunas observaciones á dicho trabajo por no en­
contrarse su autor en el Congreso; pero que sí debía con­
signar que el medio que proponía el Sr. Carreras para 
determinar el daltonismo se hallaba ya consignado en to­
dos los trabajos que de este particular se ocupaban, y que, 
en su concepto, el método mejor para este reconocimiento 
era el de Holmgren, y para precisar la agudeza los méto­
dos de Snellen, Dor, Donders, etc.

El Sr. Graacher hizo una comunicación sobre el timpa- 
nismo svhclavicular estudiado bajo el punto de nista de los 
derrames pleuriticos, de la cual excuso decir nada, puesto 
que la ha dado ya á couocer en ese periódico — número cor­
respondiente al 23 del corriente —mi apreciablc amigo se­
ñor Serret.

El distinguido médico francés Dr. Cazaux, director del 
Monde Thermaly del Journal des Eaux-Sonnes, leyó una 
Memoria sobre las aguas más convenientes en el tratamie^ito 
de la tisis, en la cual indica que el tratamiento de esta en­
fermedad por Jas aguas minerales no puede ser exclusivo, 
que la unidad del tubérculo no excluye la pluralidad clí­
nica de la tisis, y que cada agua conviene en un caso par­
ticular.

Leyóse luégo una comunicación del Dr. Jaequemet plan­
teando el problema siguiente: ¿Es justo fundar la crimina­
lidad del culpable «i el tiempo que las heridas emplean en su 
curación/’, y otras de loa Drea. Muñoz Barreda y Pízjuan so­
bre el propio tema, suscitándose con este motivo un intere­
sante debate, en el que tomaron parte, si mal no recorda­
mos, los Sres. Nuñez, 'Vázquez y Osío, haciendo atinadas 
consideraciones sobre el particular, é indinándose la ma­
yoría por que no se deduzca la criminalidad del mayor ó 
menor tiempo que tarde en curar la lesión.

El secretario Sr. Madera leyó otro trabajo del Dr. Jae­
quemet sobre la acción del aire como agente terapéutico.

El Sr. Rodríguez leyó una Memoria acerca de la curación, 
por el método antiséptico, de unaherida en el antebrazo, de 
gran extensión y división completa de ia mano, interesan­
te trabajo cuya lectura no pudo concluir por haber pasado 
el tiempo reglamentario.

En la sesión del dia 15, después de leer el Sr.' Sota y Las­
tra (D. Juan) un informe sobre los aparatos que en la pri­
mera sesión presentó el Sr. Valenzuela, dió lectura el ilus­
trado médico Sr. Pizarro, director de la Gaceta Médica de

■í

Ayuntamiento de Madrid



Í22 EL SIGLO MÉDICO

Sevilla, á una Memoria sobre el abastecimiento de aguas «í 
las grandes ciudades, y  otra el Sr. Morales sobre el tema si­
guiente : ¿Cuándo y cómo debe intervenir la cirvjUi operatoria 
en el tratamiento de la artritis supurada?, en la cual refie­
re 21 casos de su práctica en que empleó un tratamiento an­
tiséptico con muy buenos resultados.

A seguida leyó uno de los secretarios una Memoria del 
Sr. Alcoba sobre h. prosHtucion y su profilaxis^

El distinguido médico Dr. Eoel presentó un trabajo sobre 
¡a patogenia de las principales enfermedades, al cual bizo al­
gunas obserraciones el catedrático de la Facultad de Bar­
celona Sr. Robert.

El Dr. Oslo, en comunicación verbal, se extendió en con­
sideraciones generales sobre los estafilomas opacos de la cór­
nea, manifestando que debía en lo posible elegirse ó bus­
carse un método operatorio, en vez de los que obligaban á 
llevar después un ojo artificial. Cuando no es exagerado el 
estolloma, después de pasar dos ó tres agujas curvas, en­
hebradas con catgut, por la parte inferior, excinde dicho 
señor una parte del estafiloma con tijeras curvas por el pla­
no, que facilitan la operación, en forma de média luna, de 
modo que el borde inferior de la pérdida de sustancia enca­
ja bien en el borde convexo superior; se pasan de seguida 
los hilos, anudándolos.

Cuando es más extenso el estafiloma, el otro método ope­
ratorio del Dr. Osío, que águqvsúqv. de sutura préma, consis­
te en enhebrar un mismo hilo de catgut en dos agujas, 
preparándose así para hacer dos ó tres suturas. Se traspasa 
el estafiloma con una de las agujas, se vuelve al punto de 
partida, un poco por encima, y con la otra aguja se atravie­
sa el estafiloma. De esa manera se ponen dos ó tres puntos. 
Córtase el estafiloma con cuidado para evitar los hilos, y á 
proporción que se va separando el estafiloma se aprietan los 
hilos, impidiéndose así las grandes pérdidas de humor vi­
treo que tienen lugar por los métodos conocidos, termi­
nando al fin por hacer un nudo. Como el objeto principal 
es conservar el ojo, para no tener que poner un ojo artificial, 
se liace después un tatuaje, y, bajo el punto de vista plásti­
co, se consigue todo lo posible.

El Sr. Coca leyó una Memoria sobre las heimias estran­
guladas, que ciió lugar á una breve discusión, en la que to­
mó parte el Sr. Salado.

El Dr. Rubio (D. Federico) hizo una interesante comuni­
cación verbal sobre la rotura de los ligamentos vertebrales, 
de la cual nada decimos porque, const:kute colaborador de 
ese periódico, la está dando dicho señor á conocer por ex­
tenso en sus columnas.

El Sr. Robert pronunció un magnifico discurso para dar 
cuenta de un precioso caso de hermafrodismo relacionado con 
la rino-bronquitis espasmódica.

El Sr. Verneuil hizo una comunicación sobre la diabétes 
bajo el punto de vista quirúrgico, y  otra el Sr. Poussié sobre 
la pelagra, declarándose afiliado á la opinión, tan arraiga­
da entre los extranjeros, que considera el maíz como causa 
productora de la pelagra; opinión que combatió de una ma­
nera decidida y resuelta el Dr. RoBl, que no se explicaba 
que tal idea pudiera defenderse aún en la actualidad. El 
Sr. Sota abundó en las ideas expuestas por el Sr. Roel.

El Sr. Collin, Lábil instrumentista de París, dió una ex­
plicación detallada de tres instrumentos recien construidos 
en su casa, á saber: un abre-bocas, una pinza para suturas, 
y una jeringuita, ideada por Pasteur, para vacunar el ga­
nado.

Nuestro apreciable amigo Sr. Cantero hizo una comu­
nicación sobre un sujeto, herido por arma de fuego, que 
presentó al Congreso, y que pudieron ver cuantos á él asis­

tieron. Tratábase de un hombre que, á causa de habérsele 
reventado la escopeta, cayó sin sentido, con una gran he­
morragia, hallándose la herida en la parte média de la fren­
te y raíz de la nariz.

El distinguido médico de la Beneficencia municipal de 
Madrid, Sr. Novella, leyó una bien escrita Memoria, que 
fué oida con verdadero gusto, sobre las causas de la mor­
talidad de la infancia en las grandes poblacimies; Memoria 
que dió lugar á un interesante debate, en el que intervi­
nieron los Sres. Tuñon y Pizarro, afirmando el primero 
que, si es grande la mortalidad de los niños en las mayo­
res capitales de Europa, desgraciadamente en España lo es 
aún más, y sobre todo en Sevilla, donde, según una es­
tadística presentada por dicho señor, desde 1871 á 1878 
hay más del 50 por 100 de defunciones desde uno á siete 
años, mortalidad que, en concepto del Sr. Tuñon, es debN 
da á la falta de conocimientos médico-higiénicos en las 
madres, falta que depende de la escasa y mala educación 
de la mujer.

El ilustrado médico Sr. Pizarro ahogó por el estableci­
miento en España de casas de lactancia animal, semejantes 
á las que ya existen en Francia y Bélgica, y por la forma­
ción en Sevilla de una Sociedad de higiene, dando lugar 
esta discusión á un nuevo discurso del Sr. Lasso, quien se 
detuvo en consideraciones sociales y examinó la poca ins­
trucción popular existente hoy en nuestro país, y que sin 
duda alguna no se logra aumentar en un momento y sin 
otras importantes reformas políticas y sociales.

El Dr. Blanco, de Jerez, leyó una Memoria sobre tres ca­
sos de curación del télanos por las inyecciones intra-venosns 
de doral. El Dr. Osío manifestó que en enfermedad tan 
desesperada aceptaba lo propuesto por el Dr. Blanco, y 
lo creía indicado todo, pero que convenía tener presente, al 
tratarse de otros casos, que dichas inyecciones son graves, 
como se probó ya en el Congreso de Brusélas.

El ilustrado redactor que fué de ese periódico, catedrá­
tico de Terapéutica de la Facultad de Cádiz, y electo en la 
actualidad do Patología quirúrgica de la Universidad Cen­
tral, Sr. D. Alejandro San Martin, manifestó en un elo­
cuente discurso el coacepto que de la cura antiséptica te­
nía formado, el cual expresó en magníficos párrafos. Al 
discurso del Sr. San Martin hicieron algunas consideracio­
nes los aventajado."! médicos del Cuerpo de Sanidad Militar 
Dres. Aycart y Cliiralt, y ademas los Sres. Poussié y La- 
borda. Sentimos que la rapidez de estos brevísimos apun­
tes no nos permíta extendernos sobre discusión tan im­
portante.

ElDr. Gómez Torrea, catedrático de esa Facultad, bien 
conocido en el mundo científico por sus trabajos, dió la no­
che del 13 una conferencia sobre el parto prematuro artifi­
cial, en la cual enumeró sus indicaciones y loa medios á 
que podía recurrirse para provocarle, deteniéndose espe­
cialmente en los que él emplea en los casos en que tiene 
necesidad de apelar á ese último recurso.

En esa misma noche dió" el Dr. Graneher otra notable 
conferencia sobre la tuberculósis, que fué, como la anterior, 
escuchada con gran complacencia por todo el auditorio.

De más está advertir — pues ya lo hice en una de mis pri­
meras cartas — que en estos apuntes, que al vapor trasmi­
to al papel, habré olvidado quizás algún trabajo de que se 
haya dado cuenta en el Congreso: conste una vez más que 
mi intención no ha sido dar una idea acabada, sino una 
muy pálida, de cuanto en dicho Congreso ocurrió, y que, las 
omisiones que hubiere podido cometer, inútil es decir que 
habrán sido involuntarias é lujas de la rapidez vertiginosa
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con que se hace todo en los días que eonsügra uno á estas 
excursiones científicas.

Todo no íué labor en este Congreso. En la orden del dia 
encontrábanse indicados los puntos más dignos de ser visi­
tados en Sevilla, y  la hora y punto en que debíamos reunir- 
nos, y donde siempre nos esperaba con la mayor galante­
ría una comisión, compue.sta do los Sres. Valen/.uela, Sota 
(hijo) y el Sr. Boiiteloa, encargados de acompañarnos, un 
dia á admirar las bellezas del Alcázar, otro la hermosa Ca­
tedral y Archivo de Indias, el Hospital General, donde fui­
mos recibidos fraternalmente por sus ilustrados médicos, 
que nos lo enseñaron todo con la mayor minuciosidad, sa­
liendo todos encantados de aquel asilo del dolor que, más qué 
hospital, parecía una casa de recreo. La visita al Palacio de 
San Telmo nos sirvió de verdadero oá.sis; hajo sus majes­
tuosas palmera.s, y  embriagadora atmósfera restauramos 
nuestras ya abatidas fuerzas. El hospital para leprosos, con 
las mejores condiciones y acertada dirección, fue una de 
nuestras visitas más detenidas.—¿Cómo encontrarse en Sevi­
lla y no admirar los cuadros del pintor do los pintores? Fui­
mos, por lo tanto, al Museo y casas particulares donde se 
conservan, casi con religioso recato, los inimitables origina­
les de este genio del país de la inspiración. El amable é ilus­
tradísimo Sr. Boutelon, tan competente en todo lo que á 
esto se refiere, nos hizo mirar, á los que tan sólo veíamos, en 
los menores detalles las pinceladas del que una sombra tan 
sólo cantaba un poema.

No se nos quedó por ver ni la Fábrica de Cigarros. No 
fué por mero pasatiempo. ¡A cuántas ecnsideracionea del 
orden moral, social é bigiénico no se prestan esas casas 
adonde tanta infeliz va á buscar un miserabilísimo jornal... 
respirando, desde que el sol nace hasta su ocaso, una at­
mósfera moral tan viciada como la no ménos deletérea 
del producto que elabora! ;Qu6 espectáculo el de sus niños 
de pecho, participando también de tan insalubres vivien­
das! ¡Cuánto origen de enfermedad y de muerte, que pu­
diera evitarse, y que después atribuirémos á las bacterias, 
esos microsoójjicos monsíruos de la humanidad, á ser cierto 
todo lo que se dice! Tal vez la verdadera causa se encontraría 
en mia'o-organismos que pueden sor vistos con microscopios 
de poco aumento.

El Exemo. Ayuntamiento de Sevilla, que tan decidida­
mente coadyuvó á que so realizase el Congreso Médico en 
dicha capital, obsequió el último dia de sesiones con un es­
pléndido banquete, servido en el Café Suizo, á todos sus 
miembros. Al destaparse elexhilaraute Champagne, princi­
piaron los más entusiastas brindis por aquella ilustre Cor­
poración popular, por la prensa módica española, uno en 
particular del Dr. Páris por los organizadores del Congreso, 
y especialmente por su muy diguo presidente l)r. Rivera y 
el infatigable secretario Dr. Tuñon.

No terminaron con esto los obsequios. Al dia siguiente nos 
reuníamos los congresistas, á las cinco de la mañana, en la 
estación de Cádiz, donde un tren expreso nos aguardaba pa­
ra conducirnos á Jerez, á ese bello país cuya hermosa vege­
tación casi compite coa la lujuriante de mi querida Vene­
zuela... En la estación de aquella ciudad nos recibió una 
comisión del Exemo. Ayuntamiento, presidida por su dig­
no alcalde, con el mayor agasajo y galantería, con verda­
dero afecto y sin las ficciones de las recepcione.s manda­
das. En espléndidos carruajes nos dirigimos á las inmen­
sas bodegas del acaudalado vinicultor Sr, González, para 
contemplar aquel palacio de la industria española que os­
tenta por todo abolengo y blasones la honradez y el traba- i 
jo. Allí los Sres. González, padre é lujos, nos hicieron re- I

correr las vastas dependencias del edificio, informándonos 
con verdaderos detalles de todo lo concerniente á la elabo­
ración de sus privilegiados caldos, haciéndonos catar sus de­
liciosos uéctares, que sirvieron de poderoso estímulo_que,
por otra parte, no necesitábamos — para hacer los honores á 
la regia comida con que nos obsequiaron. Los brindis, como 
era de justicia y cortesía, dedicáronse casi todos á tan dig­
no anfitrión y á ensalzar las virtudes medicinales del vino 
de Jerez. Yo, por mi parte. lo creo el neuro-esténico por 
excelencia, muy superior á las tan recomendadas gotas de 
Warbug con serpentaria, etc., ote.

De casa d d  Sr. González pasamos á ver los depósitos pa­
ra aba.stecimiento de aguas de Jerez, obra de verdadero 
mérito, y de.spues al Hospital, cuya visita nos confirmó en 
la opinión de que los hospitnle.s de Andalucía son délos 
mejores de España.

Tanto en el hospital de Jerez como en el de Sevilla fui 
objeto de una atención especial por los ilustrados médicos 
encargados del departamento de enfermedades de los ojos, 
que me permitirá V.. Sr. Director, que lo consigne, si 
bien es asunto que se refiere exclusivamente á mi humilde 
personalidad, porque creo así pagar tan fina galantería. 
En ambos hospitales, particularmente en el de Jerez, tenían 
preparados algunos enfermos con cataratas cuando fuimos 
á visitarlos, y se me suplicó que 1os operase. Por un exceso 
tal vez de delicadeza y dignidad, que quizás no todos com­
prendan, no acepté, bien á pesar mío, aquella prueba de 
confianza y consideración.

Las cinco de latarde serían cuando abandonamos el hos­
pital, dirigiéndonos á las bodegas del Sr. Marqués de Mi­
sa, quien nos recibió con su habitual cortesía, y, después de 
acompañarnos á ver los espaciosos departamentos de su 
grandioso edificio, ofreciónos un lunch, mal llamado así. 
pues íué un espléndido banquete. Kn los diferentes brindis 
dirigidos al Sr. de Misa y apreciable familia, notábase ya 
cierta tristeza, pues se acercaba la hora de abandonar á Je­
rez, donde se nos habían dispensado las más delicadas 
atenciones, y el considerar que, muchos de los que allí nos 
estrechábamos la mano con verdadera sinceridad, sin pen­
sarlo nos dábamos el último adiós. A las nueve de la noche 
subimos al tren que debía volvernos á Sevilla, saliendo de 
todos nosotros, alacranear de la estación, un sincero viva ú 
Jerez, que fué correspondido con un viva á los miembros 
del Congreso de Sevilla por las autoridades y el pueblo 
agrupado en el andén (1).

DeV.  con la mayor consideración afectísimo amigo y 
seguro servidor

Q. B. S. M.,
Db. Osío.

SevillB 2D do Abril de 1 8 « .

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 711,-n; mínima, 702,22; tempe­
ratura máxima, 20*',1; mínima, Vientos dominan­
tes. NE , SO. jrSE.
_ Las congestiones bronquiales y pulmonares, las hemop­

tisis, las epistaxis, las proptorragias, las congestiones de 
los centros nerviosos, los accidentes hemorrágicoa de loa 
mismos y las exacerbaciones de ios ataques neurósicos epi- 
leptiformes han aumentado en algiin grado en la semana 
que acaba de terminar. Las fiebres eruptivas han dismi­
nuido, y, especialmente eu el sarampión, los casos se luues-

(1) E D o lin lo rín r articulo se cometió nti» oniHion ÍBToluntaria, que sapo- 
nemoe babr&ii su iesnado con es baen criterio m iosiue lect iree, £ n  la  pág. 305, 
lioou 68, ee dice: laua por cualquiera do las muchas quo existen.» y  debió decir­
se : 'l e a  por cualquiera do las mschaa asesine que « ie tca .»  — <L. R .)

Ayuntamiento de Madrid



324 EL SIGLO MÉDICO

traa cada día más benignos; la coqueluche y el crup se han 
presentado también con alguna frecuencia. Los catarros

{’astro-intestinales, las indigestiones y cólicos intestina- 
es, los reumatismos agudos, las fiebres intermitentes y las 

catarrales se hacen cada dia más frecuentes.

C R Ó N I C A
U na enm ienda. — El celoso diputado Sr. Martinez Pa­

checo, médico del Cuerpo de Sanidad Militar, apoyó en una 
de las últimas sesiones celebradas por el Congreso la si­
guiente enmienda al proyecto de Organización del ejército 
presentado por el ministro de la Guerra.

«Los diputados q_ue suscriben tienen la honra de propo­
ner la siguiente adición al proyecto de ley acerca de la or­
ganización del ejército:

•>Artículo adicional. Sin perjuicio de esta Organización, 
los establecimientos militares, como parques, fábricas de ar­
mas y hospitales, serán dirigidos siempre y en todos loa 
casos por jefes ú oficiales facultativos ó de los Cuerpos téc­
nicos á que pertenezcan los referidos establecimientos, cor­
respondiendo la administración de loa mismos íntegramen­
te al Cuerpo de Administración Militar, y la intervención ó
fiscalización económica, ya á jefes ú oficiales de Admínis-

.....................I latracion militar, á los de las armas generales ó á los de loa 
mismos Cuerpos técnicos, según juzgue más conveniente el 
ministro de la Guerra. — Palacio del Congreso, 28 de Abril 
de 1882.»

Inútil es decir que esta enmienda fué desechada, á pesar 
de los razonamientos que en su favor adujo el Sr. Martinez 
Pacheco.

¡Si aquí todos servimos para todol
D esa fin a cio n es p e r io d ís tic a s .—La consabida revisti- 

11a mensual viene en este número feroz contra El S iglo Mé­
dico. Embustes, reticencias, pellizquitos... con todo procu­
ra zaherirnos. No nos extraña el ataque: el mes de Mayo 
debe ponerle muy nervioso al colega, porque para algunas 
personas lia sido mes de rechiflas, y ciertos recuerdos de­
ben tenerle muy desazonado ahora. Tenga un poco de pa­
ciencia, y puesto que tan necesitado anda de ella y contan­
tes ganas lo pide, procurarémos servirle en el número pró­
ximo un calmante, que le pondrá hasta en comezón de risa.

Al otro periódico que, según parece, háse propuesto as­
cender en su carrera pasando á la categoría de órgano ofi­
cial del colaborador de los dos apellidos, le despacliarémos 
su pueril contienda con un V.° B.“ Nuestros lectores son 
demasiados en número y en importancia para distraerlos 
con una revisión de medallitas escolares. El que quiera re­
nombre que lo gane con su trabajo, que El S iglo Médico es 
viejo para andar repitiendo una y otra vez nombres que no 
hay por qué mencionar. Siga el colega en su obra de cari­
dad de amparar al necesitado, y procure barajar mucho al 
revés y al derecho los dos apellidos, pues es posible que, 
meneándolos sin parar, dén algo que hasta hoy no han 
dado.

Conferencia. El martes próximo, á las cuatro de la 
tardo, dará el nuevo catedrático de Patología quirúrgica de 
esta Facultad, Sr. D. Alejandro San Martin, una conferen­
cia acerca de las ntovlasias m  gm ral, en el Ateneo de Inter­
nos de esta Facultad. De suponer es que acuda numeroso 
público, ansioso de oir al nuevo é ilustrado catedrático del 
Colegio de San Carlos.

B uena disposición. — Leemos en un periódico que en 
Sevilla se cerró una llamada Casa de Salud por disposición 
basada en un informe de la Junta de Sanidad provincial, 
que la consideró de efectos contrarios á los que anuncia su 
nombre. Era el dueño de esta casa un Sr. López Balleste­
ros que, según autores, presume dé dosímetra.

Aplaudimos el celo de aquella Junta de Sanidad provin­
cial, y celebraríamos se procediera siempre con igual ener­
gía cuando se trate de cosas que pueden dañar a ia salud 
pública.

Beneficencia. — Conforme con lo acordado por la Dipu­
tación provincial de Madrid, ha sido nombrado decano de 
la Beneficencia provincial el profesor que ocupaba el pri­
mer puesto en el escalafón del ramo, D. Ramón Félix Cap- 
devila, al que felicitamos por haber sido elevado á tan me­
recida distinción.

Nuevo periódico. — Con el título de Rezista Médica 
Xasco-NavaTra, órgano oficial de la Academia do Ciencias

médicas de Vitoria, se ha fundado en esta ciudad mi perió­
dico, de que es director y propietario el ilustrado y distin­
guido joven Dr. D. Ramón Apraiz, subdelegado de Medi­
cina de aquel distrito, bien conocido ya del mundo médico.

Deseamos al nuevo colega toda suerte de venturas y pros­
peridades, y le devolvemos su afectuoso saludo.

F o lle to s  recibidos. — A la amabilidad de sus autores 
debemos un ejemplar de los folletos siguientes:

Bosquejo sobre inhumaciones y necrápolis, "poc el médico 
numerario de la Beneficencia municipal de lladrid, D. Si­
meón Máreos García.

Del histerismo, considerado en íkí relaciones con algunas en­
fermedades localizadas, por el Dr. D. Federico Castells; y, 
finalmente,

L'Hydrothérapie m x  lains de Champel, por el Dr. Glatz, eii_ 
el cual se ocupa de la patología y tratamiento de la albumi­
nuria y enfermedad de Brigth.

Necrología. — El exceso de original nos impide publi­
car íntegro el articulo necrológico que del Sr. D. Nicasio 
Fraile de la Rosa, autor de la Memoria que en números an­
teriores liemos publicado sobre la epidemia colérica en Val- 
demoro, nos ha enviado el Dr. D. Anastasio de la Calle Sí 
diremos, no obstante, que el Sr. Fraile nació en Pastrana 
el 11 de Octubre de Í804; que en 1822 se matriculó en el
Real Colegio de Medicina y Ciruiía de San Cárlos; que el 3 
de Noviembre de 1828 se graduó de bachiller en Medicina,
y de licenciado el 10 de Febrero de 1830, y que eii igual fe­
cha del corriente año bajó al sepulcro. Ha ejércido la pro­
fesión en Torrejon de Velasco, en Ocaña y en Valdemoro, 
donde falleció.

Aclaración co n v e n ie n te . — En el número de El Si­
glo correspondiente al 30 de Abril último lamentábamos 
que los redactores de cierto estimable colega desconocieran 
la existencia en España del coro-pox espontáneo, y creyeran 
que había necesidad de recurrir al descubierto en Eysiues 
para renovar la vacuna en nuestra patria; y lo lamentába­
mos por la sencillísima razón de que, tratándose de perio­
distas, que tenemos obligación de estar al tanto de todo lo 
que sobre este y otros particulares ocurre, no comprendía­
mos que viniera á decirse eso el 22 de Abril, cuando el 2 del 
propio mes anunciábamos nosotros el descubrimiento del 
coro-pox en Arroes. Nuestro sentimiento, nuestras lamen­
taciones, nuestra censura, si se quiere, iba dirigida única y 
exclusivamente á la Redacción de ese periódico, y en ma­
nera alguna al fundador del Instituto de Vacunación de la 
Coruñá, á quien, en primer lugar, pudiera no haber llegado 
á aquella fecha la noticia de este descubrimiento, y  en se­
gundo reconocíamos — ¿cómo no? — perfectísimo derecho 
para optar por la vacuna que fuese más de su agrado. Ni el 
dejar de nombrar al fundador de dicho Instituto con todas 
sus letras tenía nada de despreciativo en este caso, como 
fácilmente puede advertir cualquiera que desapasionada­
mente lea aquel suelto. Nuestro dignísimo compañero se­
ñor Perez Costales, ex-ministro de Fomento, es acreedor, 
por la creación de este Instituto y por otros varios conceptos, 
á toda suerte de elogios, que no tenemos el menor reparo — 
antes sí la mayor complacencia — en tributarle, y no había­
mos, por lo tanto, de censurar nosotros lo que sólo aplausos 
merece. Lamentábamos tan sóloqneunestimadocoiegades- 
conoeiera el hecho á que anteriormente nos referimos; que 
prescindiera de él, dejándolo en uii olvido á que, por des­
gracia, estamos los españoles muy acostumbrados, dando 
de esta manera ejemplo á los extranjeros para despreciar lo 
que en tan poco tenemos nosotros. Ese y no otro fué el 
motivo de la crónica que tanto lia lastimado al Sr. Perez 
Co.stales, persona dignísima; razón por la .cual, y prescin­
diendo de la dureza de su carta , no hemos tenido el menor 
reparo en aclarar conceptos que, sólo interpretados torci­
damente, ha podido creer ofensivos á su personalidad, para 
nosotros y para todos muy respetable. Conste asi.

Un médico ahorcado. — Acaba de ser ahorcado en Lon­
dres un médico norte-americano que había fijado allí su 
residencia, el Dr. Lamson, por haber envenenado con aco- 
nitina á un cuñado suyo, con la mira de apoderarse de 
30.000 pesetas de propiedad de ésto.

M ad rid : 1882.— Im p ro n ta  de  E n r iq u e  Teodoro. 

A m p aro ,lO í, y  Ronda de Valencia, 8.
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con Aterro y guiño, 16 reales; con laclo-foifalo de cal 20 rea­les ; con creogola, 20 reales. i / > oe oot, zy rea-

tn ic o d e p ó s i io e n  Madrid: ca l lede lC aba l le rodeG rac ia  23duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti. ’ ^

,̂. CRUPINA DE DIOS
t a n r rn L t  p a r ro íi« o -y  es de efectos tan in s -
c e L  r/ ^ n í J  f’" ” ®*’?  <̂“ ‘=harada que  tom an los u iños
cesa la sofocación, y  con a lgu na s m as la ronque ra  y  la los

Frasco empieza tal mortal ^dedm ienio.
Ücaña ’ ®“ Madnd, botica de Sanche*
cia 3^'^n? y «“ Penaranda de Bracamonte, farma­cia del autor, Isidoro de Dios.

LICDli Müillü
fermedades de la p ie l, orina , reumatismo, de- 
bihdad general. Pi-imer regenerador de la san-

N o ta . El 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. G uyot, de París, le invitamos 
poi la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias do liarcelona v 
París, y DO aceptó.—Precio, 2 p e s e t a s  f ra sc o , 

venta en las farmacias y droguerías 
Autor: Escudillers, 2 2 . Barcelona.

m ú n e r a  h e r m a n o s
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DE QDM FERRDGIISO
PUEPABADO

POR EL DOCTOR PONT V MARTÍ

según la fórm ala publicada eii la La 
¿a M881), y en donde se dem ueslran sus ventajas sobr^
c o S «  basta el día. -  Precio 5 pesetas frasco -  Laico
depósito en Madrid: calle del Caballero de Giacia, ?3 dupli 
cado, farmacia del Dr. Fonl.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O

DE SAN BAUD IL IO  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

T T« fotoarafias. prospectos y cuantos detalles se deseen, se
dan I n e S r a a , 'A c a l l e  de E sc u d ille rsn ú m .S i. esquina a
la de Arav farmacia del Dr. Marti, medico-cn ujano.

La S o n  topográdca que ocupa el Instituto es todo o
nne cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierraQ-los montes del llano de Barcelona y la sin

exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hom bre ha embellecido con todo genero de fantasía, asi en 
hosones iardines y prados, secundado por un raudal de ri- 
S s  a»uaV es espléU ida y deliciosa morada, donde encuen­
tran fa salud los enfermos, y  sosegada y placida longevidad 
los valetudinarios y  los ancianos desde los 60  anos.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inleligente se debe el que 
casU odaslas provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de 
vien á él sus enajenados, y , por.lo mismo, el que este E ^a 
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones me­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
in e n  pn DOS de SÍ honroslslmos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
e l S r i l u  soa menester procederes y métodos que obreu 
sobre el espíritu m ism o; del tratam iento moral, pues, asi 
como de todos los demas tratamientos que conviene emplear 
v ^ t á n  en boga en los manicomios más principales de Euro- 
Ja ! t e n e o s  noticias completas recientes y verídicas j e  
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho. . j

En el Establecimiento 6 Instituto hay escuela prac ica de 
a-dcultura, talleres de labor para los pensionistas ap‘es- “ “ 
ermnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente uu bien organizado servicio religioso en el
grandioso templo del Establecimiento.
^ Para señoras, sala de labor, floricultura, lectuia y otros 
entretcniniienlos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y  di­

vierten contundidos con los empleados superiores de la casa, 
(lue, cual jefes de familia, dirigen sos acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO 
Médico-director, médico-vioedirector, dos médicos resi^- 

denles, médico-consultor, un capellán, un  farmacéutico, 
practicantes, adm inistrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus avadantes y los camareros y enfermeros necesarios.

para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
m areras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos....................  too duros al mes.
1 .® clase.................................  “
2^ — , . . . . • • • * •  ** —

...............................  tS — ■“
4*« __ precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

Á petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

iG U A S  CLORURADO -  SÓDICAS TERM ALES
BU

La Garriga (proviacia de Barcelona)

KSTABLECIMIBNTO DB BLANCAFORT 
reniperaluro ¿e los monoiítiales, 4"°, „ .i«„
Indicaciones da estas ai/uas: lleumati.smo. parálisis y a 'o“ 

ñas dermatosis artríticas, y aun herpelicas, especialmente

^^/nsiolacion; Completa, tanto en la sección de balnoo-tera- 
pia, cnanto en habitaciones, comedores. ,

Viaje: Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.

Bills \ IGÜiS BE GfflBIi
Son minerales su/^rosos, que curan toda

ciones é hinchazones, hérpes y herpetism o, escrófulas en to­
das sus formas, reúm as, catarros de las vías respiratorias, 
digestivas, intestinales y urinarias, flujos de las senoias. re ­
pulsiones del herpelismo. afecciones del estómago, enferme­
dades humorales, afecciones nerviosas, cloiosis, etc. Cl via­
je  se hace por la linea del Norte á la Estación de Beasam, y  
de alli va el coche en una hora a los baños de Gavina. Hos 
pedaje y  comida, de 26. 18 y U  reales. Usos del agua en ba­
ño bebida, duchas, chorros, pulverizaciooes. inhalaciones, 
aparatos de todas clases para aplicar las aguas en 'a®
formas. Puuf.b.i pi-e.-ía : Con esta fecha dice este Gobieino al 
ilustrisimo señor director general de Beneficencia y Sanidad 
lo aue sigue: «Tongo el honor de participar a V. S. que, in ­
vitado por el propietario de los baños snlCurosos de Gavi” ?- 
í S r i e S o r a l i a  ¿ficial se abre el 1." de este mes, acudí di­
cho día ,í su  inauguración y a la de los nuevos 
neo-lerápicos, mandados establecer por V. S. á indicación 
del médico-director del expresado balneario, cabiéndome la 
satisfacción de manifestar á V. S., cumpliendo un deber de 
justicia, que la iuslalacion indicada es la mas completa que 
en su género funciona con toda regularidad, y eleva al es­
tablecimiento de Gaviria á la altura de los mejores de su cla­
se, nacionales y extranjeros, según la unánim e opinion de 
los facultativos y  demás personas que
YO habiendo hecho constar el medico-director que el pro­
pietario D. Pablo Fernandez Izquierdo ha superado con ex­
ceso la realización de las mejoras que aquel propuso y V. S. le 
encargó plantear para la presente temporada. Lo que ti arlado 
á V. para^su inteligencia y satisfacción, San Sebastian 5 de
junio^de1886.— L, Casado y Mata.«--El que no puede ^
botellas á 1 peseta 13 céntimos y la h^encta salino-sulfhidii 
ca de Gaviria para baño en casa: un frasco p a s a j  baM  2 J  
pesetas, que se remite por 3 pesetas desde Madrid, P. Per 
naodez Izquierdo, Ponlejos, 6, botica, y se remite la Guia

nuev! ' hóspederhi .^quo inauguró el año pasado la 
mayoría de los médicos de Guipúzcoa, es la prim era en coo- 
dickines higiénicas y comodidades. Pueden hospedatae 120 
bañistas. Tempor.ida oficial. 15 de Junio a 28 de Setiembre. 
Médico director, D. Fortunato Escribano, y  hospedero Mar­
tin  Altuna.

Se halla vacante una  de las dos p lazas d e  medico-cirujano 
titu la r do esta c iudad, dotada coa 2 .0 0 0  pesetas anuales, pa­
gadas por m eses del presupuesto  m unicipal, por la asistencia, 
i n  unión del otro profesor, de unos 450 fam ilias pobres, pei- 
cibiendo adem as, de una asociación d e  vecinos, hasta el com- 
□leto de 3.000 m il pesetas. Los asp iran tes deberán  tener 
ocho años de práctica como médicos titu lares, habiendo ejer­
cido cuando m enos dos en pueblos que no bajen  do 400 ve­
cinos. Los in teresados d irig irán  sus solicitudes debidam ente 
docum entadas a l alcalde en  el te rm ino  de 30 d ias, a coolar 
desde la publicación de este anuncio  en  el UoUtm o/tciai ae
esta provincia y e n  el S iglo Médico.

Santo Domingo de la Calzada 3 de Mayo de 1882.
—La de farmacéutico de Estallechs (Baleares). Las solici­

tudes basta el 27 del corriente.
—La d e  m éd ico-ciru jano  de Sorihuela (Salam anca), Dota­

ción 200 pesetas por la  asistencia á 10 fam i ias pobres y l » 
igualas con 200 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el s. 
del corriente.Ayuntamiento de Madrid
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—La de médico-cirujano do San Leonardo (Soria). Por no 
estar provista con arreglo á la ley. Dotación 550 pesetas por 
la asistencia a las familias pobres. Las solicitudes basta el 50 
del com ente.

—La de médico-cirujano de Poveda (Soria), y los pueblos 
de Arguijo y Barriomartin. Dotación 60 pesetas por dos fami­
lias pobres. Las solicitudes hasta el 6 de Junio.

—La de médico-cirujano de La Cañada (Madrid). Dota­
ción 600  pesetas por la asistencia á 55 familias pobres y las 
Igualas con los demas vecinos. Las solicitudes hasta el 28 del 
com ente.

— La de médico-cirujano de Cirueña (Logroño), y los pue­
blos de .Manzanares y Gallinero, distantes entre si diez minu- 
tos. Dotación.! 70 fanegas de trigo y  500 reales por la asisten­
cia a los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 12 de 
Jumo.

—La de médico-cirujano do Cobefla (Madrid). Dotación 
aOO pesetas por la asistencia á las familias pobres y 1.500 
pesetas por la de ios vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 27 del corriente.

—La de farmacéutico de Cigoitia (Guipúzcoa), Dotación 500 
peseUas por la asistencia á 50 familias pobres y  las igualas 
con ?60 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 4 de Junio.

—L a d e id .id .  de Picón (Ciudad-lleal), con 750 pesetas 
por la a.sistencia de 20  familias pobres y las igualas con 150 
vecinos. Solicitudes hasta el 24 do Mayo.

—La de médico-cirujano de Caslelserás (Teruel), partido 
de Alcaniz. H.ihitantes 2.(98. Dotación 750 pesetas por la 
asislencia á 120  familias pobres y las igualas con 500  vecinos 
acomodados. Las solicitudes hasta el Gn del corriente mes.

--L a  de J.a Mierla (Guadalajara) se hallará desdo el 54 de 
Junio próximo con 56 pesetas por las familias pobres y 60 
fanegas de trigo bueno por los pudientes. Solicitudes hasta 
el 20 de .Mayo.

—La de Tórtola (Guadalajara), desde el 24 de Juuio próxi­
mo con 155 pesetas por las familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 50 de Mayo.

—La de Villa-Real (Alava), con 250 pesetasannales, paga­
das por trimestres vencidos, por la asistencia de las fami­
lias pobres. Solicitudes hasta el 3 de Junio. Las familias aco­
modadas son 276.

—La de Maluenda (Zaragoza), con 2.500 péselas, pagadas 
por una Junta de vecinos y  el Municipio. Ademas podrán 
contratar el médico elegido con Velilla de Jiloca, que produ- 
cedeOOOá 1.000 pesetas anuales, y dista un kilómetro de 
Maluenda. Solicitudes debidam ente documentadas al alcalde 
hasta el 20 do Mayo.

—Vacante la plaza de m édico-cirujano titu lar de este pue­
blo por término de 30 d ia s , dotada con el haber anual 
de 9ii9 pesetas por la asistencia de las familias pobres y con 
arreglo a las condiciones que se hallan de manifiesto en la 
.Secretaria de este Ayuntamiento, y con el fin de que los pro­
fesores licenciados que aspiran á desempeñar dicha plaza 
presenten sus solicitudes docum entadas en dicha Secre­
taria durante el expresado periodo, contados desde su inser­
ción en el Boletín oficial de la provincia.

Nacimiento 6 de Mayo de 1882.
—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano p,ira la 

asistencia de 47 familias pobres de este Ayuntamiento, dota­
da con 150 pesetas anuales, pagadas por trimestres de los 
fondos municipales. Los aspirantes presentarán sus solici­
tudes documentadas á esta Alcaldía en término de 30 dias 
trascurridos los cuales se proveerá la vacante con sujeción a 
lo prescrito en el Reglamenlo de 24 de Octubre do 1873 , 

Ademas, los vecinos no pobres cuya asistencia facultativa 
puede contratar particularm ente el agraciado, le darán pró­
ximamente un producto anual de 1,050 pesetas, con la con­
dición de resid ir en esta villa.

Deslriana (León) 10 de Mayo de 1883.
—Declaradas vacantes por este Ayuntamiento quo presi­

do las dos plazas de médicos-cirujanos titulares de los dis- 
Irilos del convento é iglesia de esta población, doladas cada 
una con el sueldo de 1.000 pesetas salisfecli.is por trimestres 
de los fondos municipales, y coa la obligación de asi.slir á 
230 familias pobres cada facultativo, he acordado su provi­
sión en propiedad bajo las bases y condiciones que estaráu 
de manifiesto en la Secretaria de la misma Corporación, y 
guese anuncio ni publico para que los aspirantes presenten 
sus solicitudes en Oidin Secretaría dentro de 30 dias que se 
señalan de lénniuo. á contar desde que el presente edicto se 
inserte en el SoU tin oficial de e.sla provincia, acompañando 
a ellas copia testimoniada del titulo profesional y demas do­
cumentos que tenga por conveniente.

Villarrubía de los Ojos 40 de Mayo de 1882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicarémos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

nOBRE LA VACUNACION Y LA OBLIGACION DE VACU- 
O uarse. Estudio científico-popular del Dr. Avervek __Ver­
sión española, arreglada y anotada por D. Juan Cruz y  Váz­
quez, medico-vacunador jefe del Insliluto del Estado__ Véu-
de.íe al precio de 8 reales en toda Esp.aña. en bis librerías de 
San Martin. Puerta del Sol, y Baiily-Bailliére, Plaza de San­
ta Ana;  en la Con.serjeria del Instituto de Vacunación- en 
casa de su traductor. Serrano, 20 moderno, tercero izqnier- 
d.i, y en esta Administración, Magdalena, 36.

A los suscritores á este periódico que pidan un ejemplar 
directamente al Sr. Robles, se les hará una rebaja del 15 
por 100 .

Elem en to s  de  fisio lo g ía  hum ana , po r  w . w u ndt  
profesor de la Universidad de Heidelberg: versión espa­

ñola rie M. Carreras Sonchis, con un prólogo del Dr D Ra­
món Varela de la Iglesia, y  150 grabados inlercaladós en 
el texio.

Condiciones de la publicación. — Los Mementos de Fisiolo­
gía humana, áe\ Dr. \v. Wuodt, formarán un tomo de 700 
á 800 páginas, y se publican por cuadernos de 48 páginas 
al precio do un.a peseta en toda Españ.-i. ’

Punios de suscricion.—Madrid; en la librería de J. J. Mc- 
nendoz, callo de Atocha, mlm. 29. y  en esta Administración 

Cuaderno 13.

Manu al  de  anatom ía  d e sc r ipt iv a ,  escrito para mé­
dicos y alumnos por el Dr. Roberto Hartmann. Traduc­
ción de los doctores L. Góagora y S. Cardenal.

Se ha repartido el cuadeino 11.
Se suscribe en casa de los edilores Espasa y Compañía 

calle do Cortés, 223, Barcelona, y  en esta Administración.

Ma n u a l  de  m edicina  o per a to r ia  , po r  j . f. m al-
gaigne. Octava edición, por León Leíorl, catedrático de 

Medicina operatoria de la Facultad de Medicina de París. 
Segunda edición, ilustrada con 760 grabados.
Se publicará por cuadernos de 80 páginas, al precio de 

una peseta en toda la Península. — Cuaderno 16.
Espasa y Compañía, editores, calle de Cortés, 223, Barce­

lona, yen  esta Administración.

Estra cto  de  las s e sio n e s  d el  co n g r eso  medico  1N-
ternacional de Sevilla, celebrado en Abril de 1882, por el 

socio numerario del mismo, licenciado D. Leopoldo Murga.
Véndese en las principales librerías de España, al precio 

de 6 reales ejemplar.

Enferm edades  d el  estóm ago  y  va r ied a d es  de la
dispepsia, su diagnóstico y tratamiento, por S. O. Aber- 

shon. Traducido de la tercera edición inglesa, por A. Jim é­
nez Verdejo.

Se vende en las principales librerías, al precio de 3 pese­
tas, encuadernada. ^

El arte de VIVIR: TRATADO COMPLETO DE HIGIENE.
por el Dr. Hubert BoCnsj versión española, con autoriza­

ción del autor, por D. Rafael Fernandez Esnaola, director de 
La Medicina Burai.—Precio, 2 pesetas

Los pedidos, acompañados de su importe, se dirigirán á 
D. Anselmo Fernandez, Plaza de Santo Domineo. núm. 12 
segundo. — Madrid, °

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica. — Versión 
española de Ramón Serret Comin y Manuel M. Carreras San- 
chi.s.-^Sois tomos eu 8.^ Trances, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 eu provincias.

Suscricion perm anente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el I.® 
y 6.“, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierdo.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Pubücase esta Biblioteca, en beneficio i*®.
suscriiores á El Siglo Méraco, por tomos mas ó rnenos abul^
lados, que forman a! año un total de 2.000 paginas en 8. 
mavor V de letra compacta. , ,

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más o menos vo­
luminosos. según lo consienta lo abultado de ^ ^
sólo puede depender el número de lomos del 
cada uno contenga, sino también de los 
nos costosos, y de otro cualquier genero de ilustración que 
IIqvg»

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El Siglo Médico. , • í  in

No hay comisionados para recibir las suscriciones a la

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm . 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro 0,
en ultimo término, sellos de l'r.anqueo.

El precio de la suscricion á  la B ib l io t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare coniisio-

°^Podrá hacerse la snscriclon abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península e is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

r>rinclpi08 de T erap éu tica  g en e ra l , 6 el Medlca- 
r m e n t o  estudiado bajo los puntos de mstajstolófftco, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagnves. -  Ha costado a los 
suscritores de E l S iolo Médico .y la Bibliotbca Edgo 
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada.)
rp ra U d o  de la s  en ferm edades del corazón , por

A. Friedreich. — Costó escasamente a los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
rp ra ta d o  práctico  de la s  en ferm edades crónicas, i por el Dr. Durand-Fardel. --  Tres abultados tóm os.- 
Cuesta á los suscritores 5 0  reales y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III*,

T

>ratado de A nálisis quim ica aplicada i  la ñfwlogia y 
l i l a  Patologia, por F. Hoppe-Seyler. — Costo a b s  sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)
T
T ^n fe rm e d a d e s  del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento), 
K por el Dr. AlUngham.-Costó a los suscritores 6  reales, 

y 3M coste en Francia es 20. (Está agotada.)
r r r a ta d o  clinico de la s  en ferm edades del sistem a 
T n e rv io s o , por M. Rosenthal. -  Un grueso tomo de 854 
páginas. —Costó á los suscritores algo menos de 26 rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Esta agotada.)

•ratado de T erap éu tica  aplicada, por J . B. Fonssa- 
I ffrives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de loa 
tomos II y III.) , ,
r i r u j i a  ocular, por L. de -Weeker. Con grabados. -  
(_,CiwBta álos suscritores unos 14 realesy 26 a los que no 
lo son. (Está agotada.)
nn ra tado  teórico y  práctico  del A rte  de los partos,

! por el Sr Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­
dos (Quedan ejemplares.) 26  rs. páralos suscritores (su 
precio 48).
rp ra ta d o  de la s  enferm edades de la  p iel, por e ld^ to r I Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Qim- 
dan ejemplares.) 28  rs. para los suscritores (su precio 56). 
T a s  pulm onías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con
Liunaláminacromo-litograflada. (Quedan ejemplares.) 4rs.
r 'o m p en d io  de la s  enferm edades de lo s  n iños, por 
l_^el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales parales sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.) 
rp e ra p é u tic a  ocular, por L. de Weeker, con magmneos 
i  grabados.— Cuesta á los sqscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)
/T^ratado de la s  enferm edades de los órganos res-I piratorios, por Walshe- -  Un abultado tomo, (Quedan 
ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).

Advertencia. Los suscritores de B u S io to  M ío ioo  pueden obtener 4 los precios referidos ejemplares de 

las obras que no se han agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L i A Ñ O  A C T U A L

\elfau . — Manual completo de las enfermedades de las tíasDelfau. — ....... c-—- - ....... f
ttrtnan'oj y de los órganos genitales.—1511 grueso tomo con 

mas de 130 grabados. (Está en prensa.)

eb e rt. — Tratado clinieo y  práctico de la tisis pulmonar.
’ Con grabados.

G uórln. — Lecciones clínicas sobre las enfermedadesA. de los órganos genitales déla mujer.

P a g e t .  —Lecciones de Clínica quirúrgica. 

H a r té is .  — Las enfermedades de los riñones.
M adrid: 1882. — Imprenta de Enrique Teodoro. 

Amparo. 102. y Ronda do Valencia, B.

Sin

El

seg
toa

La

Ayuntamiento de Madrid




